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Capítulo I 


NOST A L G I A D £ A M £ R I C A 


Las columnas de Hércules,—Rodando por leu anos del Medievo.- El globo 
de colores.- El Libro de las Maravillas del Mundo ► 





LAS COLUM NA S DE H E R COLES 


¿Cuando principió el descubrimiento de América? Con el piinn t 
viaje de Colón se supo a ciencia cierta de la existencia de nuevas 
tierras más allá de las Columnas de Hércules, cid Mar Tenebroso. 
Se conocían las islas de los Azores, las de Cabo Verde, las Cananas, 
o sea las islas descubiertas durante los siglos XIV y XV. Con Co¬ 
lón principió la era del descubrimiento del Nuevo Mundo. Es de 
gran interés conocer las ideas y los presentimientos que por entonces 
¡floraban en Europa, de la existencia ele un gran continente que 
había de recibir el nombre de .América. Hablan de él, aunque de 
manera incierta, los filósofos, los poetas, gentes de diversas ciencias, 
navegantes, las leyendas que vienen y van por diversos pueblos \ 

diversas épocas. 

Conocido es el relato de Platón de aquella fantástica y misteriosa 
isla, llamada la Atlántida, más grande que Libia y Asia unidas, En 
uno de sus Diálogos, el de Timco o de la Naturaleza t el filósofo grie¬ 
go escribió: 

“Entonces se podía atravesar este océano (el Atlántico). Había, en 
efecto, una isla situada frente al estrecho, que en vuestra lengua llamáis 
las Columnas de Hércules. Esta isla más grande que Libia y Asia reu¬ 
nidas; los navegantes pasaban desde allí a las otras islas y de estas al con¬ 
tinente que baña este mar, verdaderamente digno de este nombre. Por¬ 
que lo que está mis acá del estrecho de que hablamos, se partee a un 
puerto cuya entrada es estrecha, mientras que lo demás es un verdadero 
mar, y la tierra que k rodea im verdadero continente. Ahora bien, en 
esta isla Atlántida los reyes habían creado un grande y maravilloso po- 
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(Ice, que dominaba en (a isla entera, asi como sobre otras muchas idas 
\ hasta en muchas partes dd continente.. . Fcrn en los tiempos que 
siiínicron a ratos, grandes temblores ele tierra dieron lugar a inundacio¬ 
nes. y en tiu solo día. en mía sola fatal noche, la tierra .se tragó a todos 
\ uestros guen itros, Ja isla Atlantida desapareció entre las aguas y por 
esta razón hoy no se puede aun recorrer ni explorar este mar, porque se 
opone a su navegación un insuperable obstáculo, una cantidad de fango, 
que la isla ha depositado en el momento de hundirse en d abismo”.(27) 

Lstos residuos de lodo pudieron ser, aceptando el relato, el Mar 
de los Sargazos, el terrible mar para la navegación a vela a3 través 
de| Atlántico, 

El relato de Platón, dé la isla misteriosa que en una edad remota 
se hundió, lia merecido los más diversos comentarios y un mar de 
rima se ha gastado ya en pro y en contra, pero la realidad es que 
Platón hizo referencia a una tierra misteriosa, tan grande corno Li¬ 
bia y Asia, que desapareció en el Occidente. 

Séneca, que vivió en el siglo I d.C., en la escena tercera cío! 
segundo arto ele su tragedia Medea, tiene este gran presentí miento: 


Venhñi nnnis sécula seria 
Quibvs otéanos vincula renim 
Laxet t et ingerta fmteat ídltts, 

Tethisque novas deíegat orbes , 

AW sil íerris ultima Titule* 

Tiempos llegarán en épocas lejanas, en que rasgue el océano su ce¬ 
rrado horizonte y aparezca la grandiosidad del orbe, Tctis nos descubra 
mundos nuevos y ya Tule no se repute como el confín del mundo 1 ’.(30) 

Fliule, según la opinión de varios autores, podría ser alguna de 
las islas Oreadas del archipiélago británico. 

Ln sus Naturalium Quaestionum, el mismo Séneca se hacia esta 
ambiciosa pregunta, cuya contestación sería sin duda el descubri¬ 
miento de América: 
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"'Tune contemnit curiosus spcctator domicilii prior i s angustias, Quan- 
tum enim est quod ab til ti mis líttorís Ilispaníac visque ad Indos jaect? 


Puudssimorum dicrum spaiitim, si nave ni suam ventas impkvil”. 

“En poco estima entonces el diligente explorador la pequenez de su 
anterior morada. ¿Cuán grande es, en efecto, la distancia entre las re¬ 
motas playas españolas y los litorales indianos? I n lapso de poros, dias, 
siempre que el viento impulse su nave". 

Entre los pueblos antiguos se menciona a los fenicios, como los 
navegantes más intrépidos de su tiempo., que llegaron si no a Ame¬ 
rica, sí a las islas Azores o a las Afortunadas. En siglos posteriores 
hay pruebas de que los normandos en sus correrías por las islas de 
Islandia y Groenlandia, llegaron a América de! Norte. No podían 
faltar los vikingos, navegantes que sin duda se atrevieron a viajar 
por el Atlántico, cuyas hazañas mezcla de leyenda y realidad se 
perdieron en los siglos del medioevo, quizá porque ellos mismos no 
tuvieron conciencia del descubrimiento de la tierra que visitaron. 
De pleno siglo XIV hay un personaje extraordinario: Raimundo 
Lull viajero incansable, personalidad múltiple y compleja, es sin 
duda alguna uno de los hombres más notables dé ese siglo. En medio 
de sus conocimientos, de sus meditaciones, tuvo ideas verdaricla¬ 
mente geniales, de vidente podríamos decir. Con relación al tema 
que tratamos columbra !a existencia de un nuevo mundo más allá 
de las Columnas de Hércules, cuando afirma: 

Siendo la tierra esférica, se furnia en aquel mar un dilatado arco 
de agua que, estribando en una parte de las costas occidentales de Europa 
y Africa, y por otra en un continente que debía de haber en las regiones 
opuestas de Occidente’ .(6) 

Un continente que debería de haber en las regiones opuestas de 
Occidente, no podía ser otro que America. 

Hay otro pensador extraordinario, poeta excelso, que murió en 
Ravena en 1321: Dante, en el canto primero dei Purgatorio de su 
Divina Comedia, tiene urt pasaje en que verdaderamente sorprende 
la videncia dd poeta cuando escribe: 
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Dolee rotor d'oriental zaffiro, 

cha ¡ , accoglieua nel sereno aspettú 
del mezzo , puro infino al primo giro, 
a fi occki miei ricominciú dHelio, 
tosía ch io uscVfuor de l aura mofla, 
che m’avca contristan ti occhi e 7 pello. 
Lo bel pianeta che d’amar conforta 
faceva tullo rider Córlente, 
vetando í Pewi, rh'erario in sua seorfa. 
Fmi vohi a man destra, e posi mente 
a Voltio polo, é üidi quattro si elle 
non-.viste mat fuor ch*a la prima gente, 
Godcr par evo. d cid di lar fiammetle: 
oh seüentrional ved ovo sito, 
pci che prívalo se'di mirar quede! 


"L'n suave color de zafiro oriental que *c difundía por el sereno as¬ 
pecto det aire puro hasta el primer ciclo, devolvió d placer a mis ojos 
en cuanto salí de 3a atmósfera muerta* que me había entristecido Sos 
ojos y el corazón. VA bello planeta que convida al amor (Venus) hacia 
sonreír a todo el Oriente, echando un velo sobre la constelación de Pis¬ 
cis,. que iba en su escolta- Me volví a la derecha, reparando en el otro 
polo* y vi cuatro estrellas (la Cruz del Sur) nunca vistas desde los pri¬ 
meros seres humanos. Gozar parecía el cielo con sus resplandores. 3 Oh 
Septentrión, qué triste lugar eres, pues que te ves privado de mirarlas !” (2) 

Habla d poeta florentino de la belleza de cuatro estrellas nunca 
vistas desde los prime ros seres humanos, o sea de la constelación 
de la Cruz del Sur, que tan sólo se contemplan en el hemisferio aus¬ 
tral. La pregunta surge de inmediato: ¿Cómo pudo Dante con¬ 
templarlas sí nunca salió de Italia? Si se descarta el r asgo de videncia 
del poeta* la única solución está en aceptar que Dante sabía de los 
viajes de los musulmanes al cabo de Comorín. Noticia ele ello había 
entonces por los navegantes genoveses y venecianos, que acudían al 
puerto de Alejand ría. 

Del siglo XV hay un personaje que abrió a Portugal las rutas 
oceánicas y que preparó con ello la llegada de los portugueses a la 
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CANTO SECON DO DELLA PRIMA CANTICA 


1 


M 


O gi-Qmo fmanebua ct ttfr bftinft 
toglciu glummili cb< fe® o interra 
dille faid* loro retío felo uno 
Ttcchuno 1 fofttncr ljguíTri 
d omino ct fi ddli píente: 
the mrim U raenít che non erra 
O rottfeo alto mgegnO hor matutate * 
o mente che fcmiefb tw> d*o indi 
qut & parra litiu oobi litare- 


CXtumo iifcíhe elptrocicncr apiiclo üa fiar* 

qusÍL líru prápoú oorw di LufíilopíTJ p Uq-Jiit 
Uutiof- non fóUtniéfttf ¡JwnoJlrjcofl bneuc pt 
ttííe dx per uualúfHxa hibb» aJúttMi méo 

w uruiocw pcTíhe ook itic ordiní.Dd'kprtibpperí 
to níñoJcr f l IUo bmc ct ¡f Supura» diiUn^oncfuji 
jpjUCekwíft fabiü ti íianH ícué ucJeaíLlulr. hta? 
^ LiJ á¿\\¿ her* idülf qiiils |)i tu uieUto tí íaiif e. lidie 
íi PTtfja ct* fMicÍQiiio rra non mel» diftinuwnrTure 
£fofommobcr^£«ífJtni*‘nfiwrí dtejcerauaUía 
pimwit di quíUo ndii tur* otnk da» rt^ra Urago 
k inferíate :Uq»¿ak fptffod.ingBiaiaotiaÍ fcnío: te 
ieuf títmJo lemrtuoiiktttwn perfLt« motee poífono 


tepe***™* Jdlróolfipai, om^p^W^uckrjonJ^^ 


Traducción.— Declinaba el día, y el aire oscurecido libraba de sus fatigas a los 
vivientes de la tierra. Sólo yo me disponía a sostener la luche del cuerpo y 
del alma, que narrará con toda fidelidad lü mente. ¡Oh musas! ¡Oh alto 
ingenio! ¡Ayudadme! ¡Oh mente que escribiste lo que vi! Aquí se advertirá 
tu nobleza. (Divina Comedia, El Infierno, Canto II). 
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Intliu: se (r;ila del infante clon Enrique. De él dice Gaspar Fruc- 
utoso en su Saudades da ierra: “Para poder juagar mejor de la vista 
y curso de tas estrellas y orbes celestes, eligió como sitio de su ha- 
bitacion una montaña en el cabo de San Vicente, por ser lugar en 
donde llueve pocas veces y en donde po. maravilla no se turba la 
serenidad del cielo". Allí en el promontorio de Sagré el príncipe 
levantó su casa y aili vivió dedicado al estudio de sus mapas. 


“La ciencia de le* alejandrinos estaba envuelta en dudas, y contra- 
i k clones. La geografía medioeval abría derroteros v los iluminaba con 
resplandores legados por la audacia de los árabes, de los escandinavos 
de los catalanes de los vascos y de los bretones. Pero r! misterio no ,c 
■ u taraba del lodo. Sólo las exploraciones podían fijar la línea de discre¬ 
pancias entre las varias imerprctaeiones geográficas del continente por- 
tcmoHi. ;Sí prolongaba éste hasta los últimos términos de la tierra, v tor¬ 
ciendo hacia el Oriente se confundía con el Asia? Según esta hipótesis, 
e mar Indico sena lago. Pero el infante no aceptaba la configuración 
aislante, fc[ Africa era tierra peninsular. EJ mar Atlántico y el Indico se 
confundían. A través de sus aguas, Portugal abriría la ruta de la especie¬ 
ría y los perfumes, la seda y el marfil, el oro y el aljófar y las piedras 
preciosas que Genova y \ encela buscaban en los bazares de Egipto v en 

las costas dd Aaia Menor”. (24) 

Don Enrique nació en Oporto en 1394. Cuando no babía cum- 
p kio los veinte años, demostró su valor en la conquista de Ceuta 
11415). .Allí fue armado caballero y pudo seguir la carrera de las 
armas, pero no, prefirió mejor estudiar el trazo de las cartas de na¬ 
vegación. Regresó a Portugal y allí en Sagre, edificó su casa en un 
sitio apartado, propio para la meditación y el estudio, lío el mismo 
ano tic 1410 patrocinó la expedición de Juan de Trasto a las Cana¬ 
nas. Para 1418 se iniciaron ios viajes oceánicos, que con Zarco ha¬ 
brían de originare] descubrimiento de Madera v Puerto Santo (1418- 
1420), ' ' lo 

El afán de don Enrique de descubrir la ruta de la costa africana 
no tardó en dar sus frutos: Gil Eannes llegó al cabo Bojador en 
1434. En 1436 los lusitanos alcanzaron el cabo Blanco; para 14 41 
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Gonsalves regresó a Portugal con ora y especies vegetales. Ñuño de 
Tristón, más allá del Cabo Blanco, descubrió ios territorios de la 
bahía de Argtiin. Por 1457, Antonio de Nolli, dio cuenta a don 
Enrique de haber descubierto el archipiélago de Cabo Verde, Si¬ 
guiendo la casta que se dobla al este, los portugueses empezaron a 
explorar el litoral del golfo de Guinea, La conquista de la cosía 
africana del lado del Atlántico, se siguió sin interrupción, Don En¬ 
rique no pudo seguir ya el hallazgo tic fas rutas marinas, pues murió 
en Sacre el 13 de noviembre de 1460. 

Con no menos justicia que acierto al referirse al estudio de la 
geografía, Julio Rey Pastor escribió: 

l T)isc ótense todavía el valor de las aportaciones origínales de los pue¬ 
blos ibéricos a las ciencias positivas; pero hay una disciplina a la cual 
hicieron progresar rn Ja Edad Moderna mucho más que todos Jos otros 
países juntos y t:s la Geografía. 

“Como máxima prueba de día debe ponerse el nombre del Infante 
portugués Don Enrique, quien durante medio siglo planeó, y en parte 
realizó, el más vasto plan de exploraciones que registra la Historia desde 
que existe el mundo; pues no solamente exploró yran parte del Africa 
\ proyectó la ruta marítima a la India, sino que también parece haber 
ensayado expediciones a América, mucho antes de que Colón realizara 
su magna hazaña”.(28) 
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RONDANDO POR los años 
DEL MEDIOEVO 


A la WMÍWMMO del mar Océano había que poblarla de Has 

* cs Íla' a XlÍ" tó VV " ° t! ' aS ' AS! apa,eCL ' n en ,os POrtolanos 
;. g XR y xv - Ha V Homhrts de ínsulas provenientes de 

"T™ 1C) ' CndaS ’ * Antilia, o bien de tierras cuya 

jeta se conocía por relatos de viajeros, por noticias llevad^ 
a! tiaves ele largas correrías. Tai es el caso de la isla de CIpan*o 
.OS marinos en sus viajes por el mar, trataban siempre de encontrar 
‘ S dS 3 n ' anera dc cmdadcs flotantes ( ,„ c poblaban el Océano 

JTmmSÍ tr* * W “ * ■“*»* 

escrito: Enebro». 1 a San Próspero de Aquitania había 


aJ: szss. jsSiz iSz.rts,! 1 

desuper hommíbus est, non negatur ,, .(6) ~ 1 ’ q c 

“f a a Lr¿!“ “ ™ n< ;f l >arte -W orbe, no iluminados aún por la 
gr: . sltJ babador. A ellos, su» embargo, lambí™ lleca el infl -, del 
auxilio general que de lo alto def iende sobre los bombas” J 

Se recordaba con insistencia al Paraíso Terrenal, el lugar de de 

* r*. h *'” « «w. a «a «• r«i ¿Kit 

a gima lejanísima isla. Cuando Juan de Bermódez llegó al archi- 

mL -£ 

cuando llegó a Haití! ? ° ,C succdió a C " 16 " 
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Hay una isla que de manera especial llamó la atención tic los 
cartógrafos, es la de San Brandan, d monje irlandés dd siglo VI. 
La leyenda dd santo abad de Cloafcrt procede de los primeros 
tiempos del cristianismo en Irlanda. Como toda leyenda hay en 
ella realidad y fantasía, reminiscencia de una edad remota y feliz. 
El santo abad, queriendo llevar la fe a los gentiles que vivían al 
occidente, un día embarcó con diecisiete de sus monjes en una frágil 
nave. Pronto el viento impulsó las velas de la embarcación, En la 
primera isla a que llegaron había un palacio deshabitado, de pa¬ 
redes obscurecidas por la pátina del tiempo. Luego descubrieron 
otra isla con abundante ganado, de verde y tupida pastura. San 
Brandan y sus monjes no se detuvieron en ella, en la frágil barquilla 
siguieron su viaje por el mar desconocido. A su vista se presentó 
otra ínsula. Atraídos por la curiosidad o por el deseo de encontrar 
infieles, desembarcaron, pero en ella, no había ni palacio ni ganados. 
Su superficie tenía rarísimo aspecto. No bien hubieron saltado cuan¬ 
do la isla principió a sumergirse. Nuestros viajeros corrieron a su 
nave, y grandísimo fue su asombro al ver que habían tomado como 
ínsula el dorso de una ballena. Dice la leyenda que después arriba¬ 
ron al paraido de los pájaros cantores. Mas no se dejaron seducir 
por el canto de las aves, ni por la hermosura del lugar. Su nave se 
adelantó en un mar cubierto de espesa y blanquísima niebla. Cuan¬ 
do ésta se dispersó, arribaron a la playa de la Tierra ele Promisión. 
Cuarenta días disfrutaron de tan bello lugar, mas H bueno de San 
Brandan no se olvidó de su tierra de Irlanda y de sus Feligreses, 
Fue así como en compañía de sus monjes, regresó a su país con d 
fantástico relato de su viaje. 

De acuerdo con la leyenda los anacoretas arribaron de lejanas 
islas, mas en los primitivos mapas de aquellos lejanos siglos, se di¬ 
bujó tan sólo una, a la cual se denomina de San Brandan o ínsula 
Avium. En un portolano del siglo XIV de la biblioteca de San 
Marcos ele Véncela, a una isla vecina a la costa de Irlanda se llamó 
La Montagn¡a di Santo Brandan. La leyenda del a*¡ aje de los ana¬ 
coretas persistió hasta las primeras décadas del siglo XVII. 
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In uní fantástico Halo no podía faltarla ida de las Siete Cíu- 
ííafic!il [ na que estuvo muy en boga en la Edad Media 

re he re quv después de la derrota de Guadalupe, siete obispos por¬ 
tugueses, entre ellos el de Oporto, emprendieron la fuga en una 
n.iM que se dirigió hacia d Occidente. Quienes así huían del po- 
tln de los musulmanes dieron con una isla, en donde construyeron 
Sil t< Ciudades, en recuerdo de las siete diócesis que abandonaron. 

J h! descubrimiento de las Canarias y de las Azores reforjó la creencia 
cu la realidad dejas islas. Lina nave española creyó encontrarlas el año 
de 1414. En 1447 los portugueses descubrieron una isla y pensaron que 
lúe la de las Siete Ciudades, pues encontraron en ella habitantes de su 
propia lengua que les preguntaron sí todavía dominaban los moros en 

España 1 \( 6) 

En la carta náutica de Granoso Benincasa (1482) se indica la 
isla y hasta los nombres de las Siete Ciudades. 

Lo curioso de estas ciudades es que se buscaron después no ya 
cn Lim s Í no c n pleno continente americano. En 1539 d visio¬ 
nario Fray Marcos de Niza aseguró haberlas visto en el actual estado 
de A rizón a, E. U. Que su relato tuvo éxito, lo prueba la expedición 
de Francisco Vázquez de Coronado, que el virrey Mendoza envió 
cn su búsqueda. Huelga decir que cn vez de Jas Siete Ciudades 
encontraron tribus de indios a cual más salvajes, y un inmenso de¬ 
sierto que acabó con la vida de más de uno de los expedicionarios. 
Con relación a las islas fantásticas podrían llenarse no una sino 
centenares de cuartillas, como que proceden de diversas leyendas 
que vinieron rodando por los anos del Medievo. Algunas de ellas 
tienen un origen francamente oriental: recuerdan las aventuras de 
Simbad el Marino en la isla de los pájaros, o bien otros cuentos 
de las Mil y Una Noches, 

En la inmensidad del Atlántico se situó también la Antilía. FI-. 
cronista Herrera hace mención de ella en sus Décadas. Se menciona 
también en la carta del veneciano Andrea Bianco (1436), en la 
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del genoves Bartolomé Párelo (1455), en d mapamundi de Fm 
Mauro (1457), en el portulano anconitano (1474) y cn la carta 
de Andrea Be mucosa (1476). Se trató de identificarla con alguna 
dr las Canarias o ele las Azores, pero descubierta América, el le¬ 
gendario nombre convirtióse ya en Antillas, que se dio no a una 
sino a varias islas del mar Caribe. 

Hay otro nombre también que pasa al Nuevo Mundo, para de¬ 
nominar una de las regiones más extensas y más ricas de la Amé¬ 
rica del Sur. A una de las islas fantásticas se le denomina isla de 
Brazia, Berzil o Brasil. 

■‘En la carta catalana de 1375 aparecen dos islas con el mismo nom¬ 
bre, y en la de los hermanos Pizzkani se diseñan tres, La menciona d 
portolano mtdicco de 1381. Se la denomina Brazil en el portolano de 
Mecía de VHadestes 1413), cn la* cartas de Andrea Bianco (1430) 
y en la de Fra Mauro (1437) ^.(6) 

El nombre se salva del olvido de una manera por demás curiosa: 
una madera roja, propia para teñir la lana y el algodón, se 1c llama 
Brasil, nombre que se dio a la tierra que Ja produce en América del 
Sur, 
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EL GLOBO DE COLORES 


En kl siglo XV ocurrió algo de gran utilidad para la geografía, 
cuando en 1492 el alemán Behaim volvió a su dudad natal de Nu- 
remberg* Larga y prolongada había sido su ausencia* De aquí que 
al regresar a su ciudad, mucho tenía que relatar y platicar del le¬ 
jano mundo en que había vivido. Behaim fue considerado por sus 
coterráneos como un nuevo Marco Polo, que volvía, no ya de la 
China sino de una remota isla del Atlántico, Grandes fiestas se hi¬ 
cieron en su honor. No era ya el joven que fue castigado por tener 
amores con una linda muchacha judía, sino un respetable señor, 
rico en conocimientos geográficos. Los dómines del ayuntamiento 
de Nuremberg le pidieron a Behaim que construyera para su ciu¬ 
dad un globo, en el cual hiciera gala de sus conocimientos geográ¬ 
ficos, de las extrañas tierras a las que había llegado. 

Considerando Behaim que era para él un gran honor la tarea que 
le encomendaban, se dio a la magna labor de k construcción del 
globo. Que el alemán mucho había viajado para su tiempo, no hay 
lugar a dudas, pero en verdad lejos estuvo de ser un nuevo Marco 
Polo. Como viajero había en él más fantasía que realidad. En efec¬ 
to. en su deseo de conocer el mundo abandonó de joven su ciudad 
de Nurcmbcrg y emprendió el camino a Portugal, Bien sabia que 
en Lisboa se alistaban las flotas para descubrir las más apartadas 
regiones de bis costas africanas. Pero habiendo demasiados peligros 
en tan largas travesías prefirió mejor embarcar en una nave que sa¬ 
lió para las Azores, Va en las islas sentó plaza de vecino y sin es¬ 
perar casó con una joven portuguesa. En m nuevo hogar termina- 
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ion sus ansias de recorrer el mundo, pero no asi su ><'<1 tic cimmn- 
miemos geográficos. Con rara curiosidad y con una constancia pro¬ 
pia cíe tas gentes tic su raza, se dio a recopilar las noticias que 
llevaban los marinos a las islas y los datos que descubría en la 
lectura de cuanto libro o manuscrito caía en sus manos. 

Behaim no tardó en dar una muestra de lo mucho que sabia de los 
libros tic Ptolomeo, Plinio, Estrabón y Marco Polo, en el trabajo 
que le encomendaron los señores de Nmcmberg. 

Al examinar el mencionado globo sorprende que en él no figure 
el continente americano. Se sabía ya que al Occidente, a rmK.b.L. 
leguas de distancia, se habían descubierto unas islas, pero comen¬ 
zando con el mismo Colón, se pensó que pertenecían o que estaban 
en vecindad con la Tartaria, como en el globo se denominaba el 

extenso territorio de la China. 

Observemos en el globo otro detalle de no menor interés: En 
vecindad con el paralelo del Trópico de Cáncer, están los archipié¬ 
lagos de las Azores y de las Canarias. El mismo paralelo pasa por 
una isla legendaria: La Antilla, y toca o limita la parte norte de 
Cipango, de Cabo Verde y otras islas más cuyos nombres no fi¬ 
guran.' Entre el círculo equinoccial V el Trópico de Capricornio 
está la ínsula de Java Mayor. Finalmente, en el sur, entre el Tró¬ 
pico tic Capricornio y rl Polo, las grandes islas de Cedan y Java 
Menor. Ya en el Océano índico, las de Madagascar y Zanzíbar. 
l'.n cuanto al continente africano, tiene a la derecha del Cabo de 
Buena Esperanza, una prolongación a manera de península, cuyo 
extremo está en vecindad con la última de las islas mencionadas. 
De las ínsulas que Behaim cita en su globo unas son reales, como 
las Azores y las Canarias, otras en cambio son producto de antiquí¬ 
simas leyendas. Veamos un ejemplo, 

Para la isla de Antilia. Behaim escribió esta nota: 

“En el año de 74’, después del nacimiento de Cristo, año en que 
toda España fue conquistada por los paganos venidos del Africa, arrió» 
a la ida de Antilia, llamada Setc Ribatc (por Cibdadc) un arzobispo de 
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Porto, con sus seis obispos y muchos cristianos, Inmigres y mujeres* qiu 
usi se salvaron v iniendo ele ílípaña y trayendo sus ganados y olios Imms, 
Un 1414 un navio español llegó terca de día' 1 .';24) 

Como se advierte, Behaim a la antigua Irlanda la convierte iti 
jsla de tas Siete Ciudades. En aquel mundo de fantasía y de leyenda, 
no había dificultad en descubrir ínsulas o bien en cambiar denomi¬ 
naciones. Si se inventaban las islas, también se podían inventar los 
nombres, que inmenso es el mar para que en él no cupiesen. 

Resumiendo diremos que el globo de Martín Behaim se compone 
de tres elementos dispersos que el autor procura conciliar: las no¬ 
ticias y conjeturas de los antiguos, las i elaciones -de Marco Poto 
y las exploraciones de los portugueses. 
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EL LIBRO DE L A S 
M A R A V ILLAS D E L M U X D O 


Ex los primeros años del siglo XIV nació en la ciudad He Saint 
Alban.Ss Inglaterra, John de Mande vi. le. Joven aun, principió el 
estudio de varías ciencias, entre las cuales no podían faltar las Sa¬ 
gradas Escrituras, la física, la filosofía y los idiomas de siempre: el 
griego y d latín. La inquietud científica y la curiosidad de conocer 
nuevas tierras, impulsaron a nuestro personaje a salir de su ciudad 
y emprender una aventura ]>or demás extraordinaria y peligrosa, 
Fue así como en el año tic 1332 se dio a recorrer tierras tan distan¬ 
tes de su patria como desconocidas: Egipto, Libia, Siria, Persia, 
Caldea y Armenia. No podían faltar Grecia, Tartaria y otras par¬ 
res del mundo. Cuando volvió a su nativa ciudad de Saint Albans, 
ninguno de sus coterráneos le conoció, ya que había permanecido 
fuera de su patria treinta y cuatro años. Fue entonces cuando lleno 
de tristeza pronunció estas palabras: 


“Puede ahí marse de nuestro siglo, con más verdad que se di [o de otras, 
que ya no se encuentra la virtud, que la iglesia está arruinada, que el 
error se ha infiltrado en el clero, que se entronizo la simonía, en una 
palabra, reina el demonio'\ 6} 

Con 110 menos pesar que amargura el caballero John de Man- 
deville salió por segunda vez. de Inglaterra y se refugió en Licja, 
Allí se dio a escribir en francés el Libro de fas Maravillas dd Mundo, 
en el cual relata su fantástico viaje. A su muerte el obispo Ragi- 
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nardus dispuso que se le diera sepultura en la abadía de los giulUi l- 
ittiias. Un epitafio se escribió para su sepultura, cuya versión al 
castellano es la siguiente: 


“Aquí yace el noble señor de Mandcvillc, por otro nombre Barbum, 
caballero, señor de Campdi, nacido en Inglaterra, profesor en medicina, 
nmv piadoso, muy sabio y muy caritativo con los pobres, que después 
de haber recorrido el Universo murió en Lkja, d año de l.wK l 'l 
de noviembre”,(6) 


En el mismo sepulcro y a la altura del piso de la abadía, se 
grabó la figura de un hombre de barba partida. A sus pies se 
un león, A la figura se añadió la leyenda: “Vos qui paséis sor mi, 
pour l’amour Deix proks pour mí". 

En la tumba de tan importante señor no podía faltar un escudo 
de armas: un león tic plata que ostenta una luna roja sobre un 
fondo azul, dentro de un círculo dorado. A quienes visitaban la 
abadía, interesados en la vida dd noble señor de MandevíUe, los 
monjes les enseñaban las espuelas y los frenos de los caballos <l llC 11 
personaje utilizó para recorrer el mundo. 

Hasta aquí los datos biográficos de este viajero. Pero hny algo 
más que agregar: que en realidad el señor de Mandcvillc nunca 
existió. Se trata del más afortunado y original de los frauda bu- 
ranos. Varios autores se han encargado ya de investigar la fuClltr 
de información del Libro de las Maravillas que por tantos £ 'g ]üS 
llenó de fantasía la mente insaciable de sus lectores. 

Enrique Cordier comenta al respecto: 


**Mandcv¡lle debe de ser la obra de un hábil geógrafo de gabinete, 
probablemente rl médico Juan de Bnrgoñn, o Juan de la Barí je, se g un 
el pasaje de un cronista de Piejo, Jean d’Outreiuouse, dése ubi pel¬ 
el doctor S, Bormans, Poco k queda de sus brillantes ornamentos al l u- 
ballcro de Saint-Albans, Ha robado a Vicente de Eeauvaís, a Jacques 
de Vites, a Guillermo de Boldensel, a Juan de Pian del Carpin c , a 
toum, al Armenlo, a Odorico y a muchos otros”. (6) 
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Libro eíe Los Maravillas del Mundo. Edición esfumóla de 1523 , 


D<* estos autores seguramente lia sido Odorico uno de los más sa¬ 
queados, pues se le plagia en lo referente a las Indias y a la Clona, 

agregando no pocos errores, 

Las ediciones del Libro de las Maravillas no se hicieron esperar. 
Fue traducido al inglés y al latín. En este idioma tuvo franca acep¬ 
tación en los países europeos. La obra está dedicada al rey Ldnan o 
III de Inglaterra, héroe de la guerra de los Cien Anos y vencedor 
de Francia, que reinó de 1327 a 1377. Con la invención de la im¬ 
prenta las ediciones se multiplicaron. La primera «dicten en latín 
se hizo en Lyon en 1480 con el título de Itinerarias a Terra Anchar 

Í n Partes Hierosolimitana. 

En el mismo año y en la misma ciudad de Lyon se hizo la pr 
mera edición francesa en caracteres góticos. El título fue mas es- 

presivo: 

Ce llore es! apelle Mandevilte et ful fait e compose par rumsieur de 
Mandeiritle, cha-alier natif d'Agleterre de la vUle de Satent Alee kt par¬ 
le de la Ierre de promissitm. Cest asiaoar de ¡traíalem el de pintear* 
¡li¡t rcs irles de mer. Et fal fait la mil cccdxxx le iiii ¡our daurrl. 

Las traducciones italianas principiaron a partir de 1488. La ale¬ 
mana es del año de 1481. Fue hecha en Augsburgo. 

Habiendo nacido el caballero de Mandcville en Inglaterra, era 
natural que sus paisanos se interesaran por su obra. La edición in¬ 
glesa data de 1499, como título lleva: 

Hete beeytmeth e fililí ireatyse or book mmtd Jeten Manden?» 
k,n-M hora in Eaglande in Ihe ¡arene of sayal Alheñe and spekelh of 
the wayes of (he hely loarle toumrde Jherasalem and cf marueyh . of 
Inde and of ihe oíker dyvetse coutrees. 

La edición española más conocida es la de Valencia- De ella 
se conserva un ejemplar en la Biblioteca Nacional de Madrid. Se 

titula así: 
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Juan <te Mmdeviüc. Libro de las Maravillas del mundo y del viaje 
de la t ierra Sania y de todas las provincias y ciudades de las Indias , De 
im h ™ hres monstruos que hay por el mundo, con otras muchas ad¬ 
mirables fosas. El que quiera muchas cosas del mundo saber, compre 
este libro y sobra muchas cosos que le espantarán. Fue imprimida h pre¬ 
sente obro en la metropolitana dudad de Valencia. Acabóse en el ano 
de md y quinientos y XXIUJ a XJU del mes de octubre”. 

Es natüraí que con semejante título muchos cristianos so entu¬ 
siasmaran con la lectura dd viaje de Mandevüle, sea por saber algo 
de la I ierra Santa o de los hombres monstruos que hay en el mun¬ 
do, con otras muchas admirables cosas. El libro tuvo gran demanda 
cune los lectores europeos, para quienes un viaje a tierras tan le¬ 
janas era prácticamente imposible. 

Al descubrirse el Nuevo Mundo sus lectores buscaron en él, no 
um Sülr? Írí descripción de los sitios cercanos, sino también de la tie¬ 
rra que se descubría al Occidente, La fantasía y las suposiciones lo 
invadían todo. Lntre los viajeros, las descripciones de tierras leja¬ 
nas se leían con avidez. Uno de ellos fue d mismo Cristóbal Colón 

por el testimonio de Andrés Bemáldez, el Cura de los Palacios, que 
lo alojó en su casa, 

cQiál fue el secreto del éxito del libio? Entre quienes lo han 
estudiado con más acierto está don Carlos Prreyra. quien comenta: 

“MandevUle supo tocar todos los resortes del alma humana. Su no- 
pulan dad se explica, Al crédulo le hablaba de hombres que siendo en 
indo normales, tienen, sin embargo 'unas orejas que parecen mangas de 
taharda, con las cuales *■ cubren todo el cuerpo’, o bien de genios con 
un solo pie, así de ancho qur dios se hacen sombra con él a todo d 
cuerpo ruando están echados*, o por último de esos mismos etíopes 
que en la niñez están cubiertas de un cabello enteramente cano y que 
en la edad provecta lo llevan tan negro como el carbón. A] hombre de 
tendencias reflexivas Ir hace razonamientos y cálculos sobre la redondez 
y grandeza de la tierra, o le presenta el cuadro de la vida normal, Y Ü- 
nalmcnte, a los codiciosos les pone delante de la tentadora perspectiva 
de la riqueza. Esta parte del libro fue una de las que más influyeran para 
su popularielad''. (24) 
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Hasta aquí lo escrito por rlnn Ciarlos, 

Ahora bien, dd libro de Maridcvillc copiemos tan sólo uno de los 
relatos que más interés despertaron: La Fuente di' la Juventud. 

“Junto 11 una selva estaba la ciudad de Polombe, y junto a esta du¬ 
dad una montana, de la que toma su nombre la ciudad. Al pie de la 
montaña hay una gran fuente, noble y hermosa; el sabor del agua es 
dulce y oloroso, como si lo formaran diversas maneras de especiería, YÁ 
agua cambia con las horas del día: es otro su sabor y otro su olor. El 
que bebe de esa agua en cantidad suficiente, sana de sus. enfentK-dadcs, 
va no se enferma \ es siempre joven. Yo, Juan de Mandevüle, vi esa 
fuente y tjebí tres veces de esa agua con mis compañeros, y desde que 
bebí, me siento bien, y supongo que así estaré hasta que Días disponga 
llevarme de esta vida mortal. Algunos llaman a esta fuente Fons joven- 
tutís, pues los que beben de ella son siempre jóvenes’, (25) 

Dejaremos aquí a Mandevillc y su fuente de la juventud, pui s 
haremos mención de ella en páginas posteriores. 
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Capítulo IT 


ISLAS V T I E R R A F I R M E 


Sonta Müña de la Rábida.—Viajes de Colón.-El nombre de América,—\‘t- 
cente Yáñez Pinzón.—Cuba, ida de singular hermosura. 
















































































































S A N T A MARIA DE LA RABIO A 


Colón desembarcó en el puerto de Palos en el ano de 1485* en 
compañía de su pequeño hijo Diego. V enían del reino de Portugal, 
en donde el rey don Juan II nombró una junta de geógrafos para 
que opinara de los proyectos que el marino proponía a la corte lu¬ 
sitana. El voto fue en su contra, lo cual motivó que Colón buscara 
otros patrocinadores para su empresa, entre ellos los reyes de Es¬ 
paña o los de Francia. 

La tradición o la fantasía dice que Colón y su pequeño hijo Die¬ 
go, acosados por la sed y el hambre, llamaron a la puerta del con¬ 
vento de Santa María de la Rábida. Rodea al convento una tapia 
de poca altura cubierta de geranios, Al poniente se observa el agua 
del río Tinto, de intenso color azul por su proximidad al Océano. 
Completa el panorama la arboleda saturada de vientos marinos que 
inclinan las frondas a su paso. Lugar de silencio y de oración es el 
convento, a donde no llegan los vagos rumores del mundo. A los 
peregrinos que solicitan auxilio, los frailes de San Francisco les 
regalan pan, vino, algunas viandas y la ocasión de pasar la noche 
bajó techo. 

Colón y su hijo Diego, saliendo del puerto de Palos con el alba, 
debieron llegar al convento al mediodía. La puerta se abre y los 
caminantes pasan al interior dé la casa, no sin antes haber llamado 
su atención la cruz de piedra dd atrio. Primero un pasillo con sus 
manchas de salitre sobre la blanca pintura a la cal. Después un 
patío cuadrado de arquitectura mudejar, alrededor del cual se pa¬ 
scan los frailes de hábito color café. 
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El lego que tiene a su cuidado la portería, presenta a los viajeros 
con el padre guardián? fray Juan Pérez. Las lloras pasan por los 
horarios del tiempo. Los caminantes tienen hambre y sed. Pronto se 
les ofrece en la cocina un substancioso caldo y un jarro con vino. 

El lego refiere a sus hermanos de orden que no pudo saber la 
nacionalidad de los viajeros. Quizá sean portugueses, italianos o del 
norte de España; mas ¿qué importancia tiene su origen? 

A la manaría siguiente Cristóbal es interrogado por fray Anto¬ 
nio de Marchena, visitador cíe la Orden en Andalucía, en una pe¬ 
queña pieza de muros encalados, que abre su puerta de madera 
al patio del claustro mudejar. Una ventana permite el paso de la 
luz. De un garfio cuelga un Cristo de tipo arábigo andaluz. Dos 
sillas, una mesa y un brasero, son todo el mobiliario de la pequeña 
estancia, en donde fray Antonio de Marchena platica cotí Colón. 

Frav Antonio ha estudiado la edición latina de la astronomía de 

j 

Ptobmco, que se hizo en el mismo siglo XV, Cree en la posibilidad 
de las islas remotas del mar océano, que la fantasía llena de miste¬ 
rio, y que los geógrafos dibujan entre meridianos imaginarios. 

El padre Marchena pregunta al navegante, después de oír la des¬ 
cripción de su proyecto de navegar siempre al Occidente, que en 
cuántas leguas terrestres estima los grados de la línea equinoccial y 
en cuanto menos cada grado de los sucesivos círculos paralelos. A 
las preguntas del fraile comprende Colón que está frente a un cos¬ 
mógrafo eminente, ante quien es necesario dar detalles y porme¬ 
nores de su proyecto de navegar hacia Occidente, para encontrar la 
ruta a la India. Confiesa tener veintitrés años en el mar y ser por 
lo tanto un hombre práctico, “sabedor de fechos de mar’. 

Le dice al fraile franciscano llamarse Cristo foro Colombo, pero 
que al llegar a España ha cambiado su gracia por la de Cristóbal 
Colón. Que en 1476 se hallaba en el reino de Portugal, en donde 
contrajo nupcias con Felipa Moníz Percstrcllo, de quien tuvo un 
hijo de nombre Diego, que lo acompaña en su viaje. -Felipa fue hija 
de Bartolomé Perestrcllo, marino distinguido, formado en la escue¬ 
la de Enrique el Navegante, Que la familia de su esposa tenía el 
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Convento de Santa María de La Rábida. 




















inicio rlr Porto Santo» del cual su cuñado Pedro Chorrea tuvo el man¬ 
do. Mas aquí Colón interrumpe d relato de su vida» por tener fray 
Antonio que atender varios asuntos del convento de la Rábida, 

El pequeño Diego, mientras tanto, observa con curiosidad a los 
frailes o corta las flores que se reclinan al paso del viento marino, 
sobre las piedras ele la tapia del atrio. 

La conversación entre fray Amonio \ Colón se prolonga varios 
días, Pero ahora tienen por sitio la misma celda del prior, fray 
Juan Pérez, ubicada en la planta alta del convento, celda que tiene 
por techo una viguería entre cuadrada y rolliza y una tablazón su¬ 
jeta a martillo y clavo por encima de las paredes, FJ techo, por su 
forma, quiere ser alfarje, pero no es más que un modesto plafón 
muy en uso en la Andalucía morisca. En los muros pintados a la 
cal se abre al poniente una ventana con su barandal hecho de fierro 
de forja, desde el cual se contemplan las aguas del Unto, el cielo 
siempre azul y la tierra siempre verde. En d muro opuesto a la ven¬ 
tana hay una puerta al claustro, El piso es de ladrillo cocido. Ado¬ 
sados a los muios hay anaqueles llenos de cartas dd cosmógrafo pa¬ 
dre Marchena, libros de humanidades y de teología, primeros que 
salen del maravilloso invento de la imprenta. Como mobiliario no 
hay más que una mesa, algunas sillas y embutido en un armazón de 
madera el tradicional brasero castellano. 

Pero volvamos ahora a mencionar los principales temas de la 
conversación entre nuestros personajes. Siguió el futuro Almirante 
de la Mar Océano con la descripción de su viaje a Thule y a Gui¬ 
nea, viajes que nos dan varías hipótesis en qué pensar. Si la re¬ 
mota Thule se identifica con islandía, es posible que en esa lejana 
isla, Colón haya conocido los relatos de los vikingos o normandos 
que en el siglo XI exploraron Groenlandia, las extensas costas de 
la América del Norte y las islas de Labrador y Terranova. El viaje 
a Guinea, recién descubierta por los portugueses, le afirmaría más 
en sus ideas de la navegación transatlántica. 

De su estancia en Portugal. Colón relató su trato con cartógrafos 
y con gente de mar, Dijo conocer la correspondencia entre Fosea¬ 


se 


m Wi y un canónigo de Lisboa. Confesó haber heredado de su suegro 
Peí estrello mapas y documentos de importancia. Sus viajes y es¬ 
tudios le confirmaron una vez más la idea de la referí dad de la tie¬ 
rra, sostenida por los sabios de la antigüedad y de la Edad Media, 
Se dice que Colón confesó haber recibido en la isla de Madera o tic 
Cabo Verde, el diario de navegación de Alonso Sánchez de Hucha, 
en donde el piloto moribundo le comunicó la noticia de un viaje 
hacía Occidente y de tierras descubiertas. 

Escuchó el padre Marchena el relato y creyó en el navegante, 
descubrió en él un alma alocada, Mena de ambición y de fantasía. 
Recordó que en el Libro de las Maravillas de Mandcville, había 
leído 


“cómo ciertos mercaderes cartagineses, navegando del estrecho de G¡- 
braltar hacia Poniente y Mediodía exactamente el mismo rumtm que 
Culón había de llevar siete años después hallaron, al cabo de muchos 
dias, una gran isla despoblada, empero proveída y ton rios navegar- 
bles”. (18) 

Fue así como un día dd año tic 1485, fray Antonio de Marchena 
tornó entre sus dedos la pluma de ave, para redactar sobre la mesa 
de su celda, cubierta de parda lana de oveja, la misiva que habría 
de presentar en la Corte de España, a aquel extraño personaje, que 
llevando a su hijo de la mano llamó a La puerta del convento de 
Santa María de la Rábida, 

Ni desplantes teatrales de parte cícl Almirante, ni ignorancia de 
parte del fraile. Hubo simplemente la comprensión de una gran 
aventura marina, entre el cosmógrafo fray Antonio de Marchena 
y d navegante Cristóbal Colón. 
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Parroquia de San Jorge donde foi tripulantes de ¡as tres 
carabelas oyeron misa antes de partir para el Nuevo Mundo. 
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LOS V i AJES D E C O L O N 

Al futuro Almirante se le presenta en Salamanca, para tlí^cxi- 
lir con letrados, de todo profanos en cuanto a las rutas oceánicas 
Sll fantástico proyecto de navegar siempre ai occidente, de demos¬ 
trar la redondez de nuestro planeta. Una vez que la reina Isabel 
patrocina la expedición, mediante el empeño de sus joyas, se pre¬ 
paran en el puerto de Talos tres carabelas. Como los marinos se 
niegan a embarcarse, se sacan de las cárceles a los condenados a 
cadena perpetua para ser alistados como marinos. En la mañana 
de! 3 de agosto de 1492 principió el primero de los cuatro viajes de 
Colón al Nuevo Mundo. Comenzó entonces uno de los capítulos de 
la historia que han tenido mayor número de interpretaciones. 

Días después de hacerse a la mar, según la leyenda colombina, 
los marinos se rebelan al no descubrir tierra y amenazan a Colón 
con arrojarlo al mar. El genovés, sin perder ni el valor m el mando, 
termina por convencer a la tripulación que sigan en su viaje. Ehas 
después, el 12 de octubre de 1492, descubre Colón Va primera de 
unas islas de extraordinaria belleza. Cuando Colón decide empren¬ 
der el regreso, sus enemigos los Pinzón, vencidos por la envidia, tra¬ 
tan inútilmente de llegar primero a España, para dar !a noticia 
del sensacional descubrimiento. Hasta aquí la leyenda colombina 
que salta de una a otra falsedad. 

Al finalizar el siglo XV tanto Portugal corno España eran las 
naciones europeas de mayor conocimiento de las rutas del mar 
Océano. Basta tan sólo citar los empeños del Infante don Brinque 
por descubrir el perfil del continente africano. En 14B6 Bartolomé 
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Hi.i/ ¡iIcümkó (tablar <’l Cabo de Buena Esperanza, l;n 1497 Vasco 
<!<• Oaina llevó ni son de triunfo a las naves portuguesas hasta la 
Iridia Si alguna dif,cuitad encontró Colón ot las famosas ¡untas 
tile Salamanca, fue por lo que pedía en recompensa por las tierras 
f|iie descubriera, pero no por sus aseveraciones geográficas, 

U puerto de Palos era tierra de grandes navegantes, siempre dis¬ 
puestos a tomar parte en cnalqtiier expedición por temeraria que 
fuera. Eran verdaderos marinos y no simples grumetes. Los her¬ 
manos Pinzón figuraron entre los grandes navegantes de su tiempo. 
" 1 1ubo 8 “ te t i Uf quiso ponerse a tas órdenes de Colón fue preci¬ 
samente por saber que ellos figuraban en la expedición. Conviene 
admitir que en el puerto de Palos, Colón era un desconocido. En 
cuanto a asegurar que los Pinzón quisieron robarle la gloria del des- 
cu nmicnto, baste decir que fue la tormenta y no la ambición de 
gloria lo que dispersó a las naves. 

Frase hecha y consabida es que Colón descubrió América, olvi¬ 
dándose que d genovés tan sólo fue el primero en llegar a la región 
insular cid Nuevo Mundo, creyendo que llegaba a la tierra firme 
, ' < * rtinen tc asiático. En la misma década de los grandes viajes 
de Colon, navegantes como Pero Alonso Niño, Juan de la Cosa, 

\ íceme ^ anez Pinzón, Pedro Alvarez Cabra!, Amerigo Vespiicci, 
llegaron a la costa de América, a la tierra firme. 

hn su primer viaje Colón descubrió la famosa y no identificada 
i (k Guar ahaní, las islas Femandina c Isabela, del grupo de las 
Lacayas, Cuba, Santo Domingo, a la cual e! Almirante denominó 
La Española, En su segunda travesía llegó a la isla de María Qa- 
Lmuy después al archipiélago de las Vírgenes, a Puerto Rico, Santo 
Domingo y Cuba, hasta la isla de Pinos. De ahí navegó al sureste, 
hasta Jamaica. Siguió el viaje a Santo Domingo, por la isla Beata 
par .3 emprender el regreso a España desde el puerto de la Isabela. 

En su tercera navegación Colón llegó por primera vez al Con- 
tíñeme en la desembocadura del río Orinoco. Navegó después en¬ 
tre el Continente y las islas Margarita, de donde retornó a España, 
no sin antes llegar una vez más a la isla de Beata y a Santo Domingo. 


En el cuarto viaje el Almirante llegó de nuevo a la tierra insular 
riel archipiélago de las Vírgenes, Puerto Rico, Santo Domingo y 
Cuba, corno también a la Tierra Firme: esta vez al golfo de Hon¬ 
duras. 

Colón murió en 1506, aferrado a una geografía que reducía el 
mundo de manera considerable. Sin duda alguna le era familiar la 
traducción latina de lí Milion*, libro que Marco Poto dictó a un 
compañero suyo de prisión, después de la batalla de Cumita !. 129B). 
ganada a los venecianos por los genoveses. Tan presente tenia Co¬ 
lón este libro, que citando descubrió la primera isla, creyó liegat al 
continente asiático, a la tierra de Kublai Khan que el veneciano 
cita en su libro. 

El domingo 21 de octubre de 1492 anota Colón: 

“. . .Después de parlir pora otra isla grande mucho, que creo debe dr 
srr Cipango, según las .señas que me dan estos indios que \u traigo, a la 
cual ellas llaman Colboa (¿Cuba?). Mas todavía, tengo determinado 
de ir a 3 a tierra firme y a la ciudad de Cu hay y ciar las caitas de nuestras 
Altezas al Gran Can y pedir respuestas y volver ron ellas”. 

De tino de estos encumbrados señores, Marco Polo escribió en 
II Milione: 


<l Eo Gran Signo re di signará, che Coblay Cañe é chíamato c di bella 
grandezza: né piccolo né grande, ma é di mezzana falta. Egli é canuto 
di bella maniera; egli é troppo benc tagliato di unte membra”,:9) 

El martes 30 de octubre Colón menciona ”a la ciudad de Ca- 
thay que es del Gran Cari, que diz que es muy grande, según le fue 
dicho antes que partiese de España'". Marco Polo, al referirse a 
China la llama como el gran reino de Car hay. 

Estando en Cuba, Colón siguió creyendo que había llegado al 
reino de Gathay, Quiso tener información y para ello acordó enviar 
a dos españoles: uno Rodrigo de Jerez, que vino de Ay amonte, y el 
otro un Luis de Tomes, 
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"'que habit rividn ron d adelantado de Murria, y bahía sido judio y 
sabía diz que hebraico \ caldeo y aun algo de arábigo, y con éstos envió 
tíos indios uno de los que consigo traía de Guaitahani y el otro de aque¬ 
llas rasas que en el río estaban pobladas", ( 12 ) 

Si había llegado al Asia, era posible, según el Almirante, que hu¬ 
biera gentes que hablaran el hebreo, el caldeo o bien el árabe. 

Colón se aferró a una geografía tradicional me irte falsa y desmen¬ 
tida por los mismos hechos que durante su viaje se sucedieron. Al 
morir ignoró, por tr iste sarcasmo, la existencia de un Nuevo Mundo, 
ignorancia que quizá fue la causa de que al nuevo continente se le 
diera el nombre de América. Recordemos Ins viajes y el mérito de 
Vespucío, al mencionar en sus cartas enviadas a Florencia, la exis¬ 
tencia de un Nuevo Mundo. 


«L 
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EL NOMBRE DE AMERICA 


En relación al üESGLBRLVfiENTO del golfo de México, hay un 
navegante que de manera especial figura en la gran aventura di 1 
Nuevo Mundo, Se trata del Florentino Amerígo Yespuccio como es 
común escribir su gracia, ya con acento español: Américo Vcspu- 
cio. El hecho de haber dado su nombre a un continente, no deja de 
despertar grandes pasiones. Para algunos —comenzando por el in¬ 
quieto fray Bartolomé de las Casas— usurpó un honor que tan sólo 
correspondía a Colón. Seguir tales discusiones cae fuera del tema 
principal de este trabajo. 

Nació en Florencia en 1451, Sus primeros estudios los hizo con 
un tío suyo, religioso de la orden de Santo Domingo. Ya de joven. 
Ame rico trabajó para la casa más rica e importante de Florencia, 
la de los Medien Por el tiempo en que Colón preparaba su primer 
viaje a América, Vespurio pasó a España como representante de 
la casa que servía en Italia. Que en Ame rico había algo más que la 
ambición del comercio, lo prueba el hecho de que pronto se distin¬ 
guió en el dibujo de esferas, o sea en el trazo de cartas geográficas 
y en el manejo de instrumentos náuticos. Se asoció en Sevilla a la 
celebre casa de Reí ardi, que por cuenta de la Corona proveía de 
naves a los jefes de las expediciones náuticas. Al morir el jefe de la 
casa, Américo quedó como dueño del negocio y no tardó en sen¬ 
tirse contagiado por el anhelo de aventuras. 

Hizo seis viajes al Nuevo Mundo. Los dos primeros patrocinados 
por ios Reyes Católicos, dos expediciones bajo bandera portuguesa 
y los dos últimos bajo los auspicios de España, 
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hn cuanto a fas fechas cío los viajes cío Amó rico, surge do inmr- 
díalo un problema: ¿Cuándo y con quién los hijeo? 

L 'Hugucs, erudito italiano, identifica el primero con d primer viaje 
de Alonso de Ojeda, en el que se exploró Ja tierra continental desde los 
seis grados fíe latitud hasta pasar el cabo de la Ye)a.. . En una probanza 
habla efectivamente Ojeda del piloto Américo Ytspuche. El segundo 
viaje, no identificado con seguridad por Mugues, sería, o bien el de 
Diego de Lepe, comprendido entre los meses de enero y junio de 1500, 
Ü bien d de Vicente Yáñez Pintón, efectuado entre diciembre de 1499 
y septiembre de 15QCT. (25} 

Sigamos citando a Pereyra al comentar el primer viaje de Amé- 
rico, 

'Vamhagen, historiador brasileño, seguido y apoyado por John Fíate, 
afirma audazmente que el primer viaje de \ espurio no sólo fue anterior 
a! de Ojeda y La Cosa, pues ^c efectuó, según disquisiciones muy eru¬ 
ditas, entre el 10 de mayo de 1497 y el 15 de octubre de 1498, sino que 
\ espurio, con Vicente Yáñez Pinzón y Juan Díaz de Solí*, estuvo en 
el golfo de Honduras, costeó por Yucatán y penetró en el golfo de Mé¬ 
xico, desembarcó cerca de Tampico, pasó a lo largo de la Florida v na- 
en el Atlántico hasta la bahía de Ohcsapeake, de donde volvió a Eii- 
ropa por las BíTrnudas. A este viaje se debería, pues, el conocí miento 
de la Florida, que aparece ya en !a carta de Camino, y el de la insulari¬ 
dad de Cuba, que se advierte en el de Juan de la Cosa”,(25) 

Según las consideraciones de Pereyra* V espurio estuvo en la pri- 
mera expedición que recorrió el golfo de México. 

Américo, entre sus muchas actividades y ocupaciones, se dio a ía 
lai ca de hacer la relación de sus viajes, con tan buena fortuna que 
por ahí le llegó el honor de dar su nombre a un continente. Recor¬ 
demos cómo sucedió: 

\ espurio había resumido sus cuatro navegaciones en una carta* es¬ 
crita el 4 de septiembre de 1504, y dirigida al gonfaloniero de Florencia, 
Fiero Sodcrint, su antiguo discípulo. Esta carta, traducida ya al francés, 
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fue enviado al duque Renato (le Lurrna, Rey de Sicilia y de jermalén. 
cfiií, tema en Saínt-Dic, rntre la garganta de los Voseos, una extraña cor- 
tr intelectual, cuyo esplendor maravillaba a Pico de la Mirándola, Ring- 
man era uno de los que más se destacaban en el grupo reunido por el 
duqui 1 de Lorena, Interesadí» esc Ringman en Iüm descubrimientos geo- 
graíicos, que le debían rl culto de su lirismo, veía con regocijo los tra¬ 
bajos de uno de sus colegas, Martín Waidseemüller, quien, ayudado por 
el, publicó, el 25 de abril de I5D7, su eternamente memorable Cosrnó- 
gíQphm IntroducLio, para un nuevo Tolomeo”,; 25 } 

Eo la hojci ! 5 sr Ice el famoso pasaje sobre el nombre de American 

Aúne vero et hac partes aunt latius lustra tac, et alia quarta pars per 
Amerícurn Vcsputium (ut in sequentibus audíefur) inuenta est, quam 
non video etir quis iure vetet ab Americo inventare sagat is ingeníj viro 
Ame rigen quassi Amerki terram, sive American], diccndam: cum ct 
Europa et Asi a a mulicribus sua sortita sint nomina. Lilis situm et gentis 
mores ex bis binis Aiiiend navigatiombus qiiac scquunuir liquide inte- 
Iligi da tur', 

‘Ahora que verdaderamente estas regiones están ampliamente explo¬ 
radas} oirá cuarta parte (como se oirá después) fue descubierta por Amé- 
rico \ espuc io, la cual no veo porque alguien puede prohibir que i>c le 
de el nombre de su descubridor Americo, varón de ingenio sagaz, Ame- 
rigen, es decir, tierra de Amériro o bien América, puesto que también 
Europa y Asia tomaron sus nombres de mujeres. El lugar donde está si¬ 
tuada y las costumbres de sus moradores se pueden fácilmente conocer 
por el relato de las cuatro navegaciones que seguirá”,(29) 

Asi fue en efecto. El nombre de América, según proponía VVald- 
secmüllcr en s-u C os'mographiae Introductw f no tardó en darse al 
Nuevo Mundo, que surgió ante los ojos asombrados de los navegan¬ 
tes del Renacimiento. 

\ espurio, por el hecho de haber dado mi nombre a luí continente 
de manera por demás inesperada, ha sido motivo de grandes e in¬ 
te rríim a bles discusiones. Prendida la hoguera ardió por muchos años, 
mejor dicho, por siglos. Nuevos argumentos y suposiciones avivaron 
las llamas. De un latió se colocó a Colón, el descubridor, el marino 
genial, el visionario;; de otro lado se colocó a Vespucio, el usurpador, 
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el obscuro mercader tic Servilla que no tuvo reparos en hacer suyo 
la gran hazaña del grnovés, en la información que mandó a 1 lorenc... 

Vespucio, el comerciante, el empleado de los Médici, tía su nom¬ 
bre a un continente, entra así en el recinto de las grandes figuras 
de la historia por la puerta falsa. Mas contra tal afirmación a em¬ 
prenden los admiradores del florentino, quienes buscan en los ar¬ 
chivos portugueses y españoles de finales del siglo XV y principios 
del XVI documentos, cartas de navegar, datos, el menor indicio 
que les dé argumentos para la defensa. Pero no, entre los viejos y 
amarillentos papeles no está el documento que de una ver para 
siempre salve la figura de Vespucio de toda sospecha, de toda lal- 
sedad. Los documentos, Ice datos de que se dispone son los mismos 
que de manera exhaustiva se examinan una vez más. Asi la disputa 
en favor o en contra de Vespucio parece no tener fin. 

Se ha escrito mucho con relación al tema, pero cabe afirmar, 
una vez más, que el mayor problema nace en la misma interpretación 
de los cuatro viajes de Vespucio. Hay mucho de velado en la in¬ 
formación, faltan datos, nombres, fechas; no menciona el florentino 
en compañía de quiénes hizo sus célebres viajes, En cuanto a las 
rutas, no da rumbos; las latitudes han estado en tela de juicio desdi 
el primer momento en que se estudiaron los documentos. Hay que 
admitir que la publicación de sus cartas no estuvo a su cuidado, ni 
menos se le pidió permiso para ello. El documento original tuvo 
una vida por demás azarosa c inesperada. Los señores de la Lorie 
de Saint-Dié. sin proponérselo, dieron pábulo a una de las grandes 
discusiones de la historia. 

En tan intrincado laberinto de suposiciones, de si Vespucio hizo 
o no sus cuatro viajes, hay un hecho que mucho habla en favor del 
florentino: en marro de 1507 los reyes lo nombraron piloto mayor 
de Castilla. En aquella época de grandes navegantes, entre dios 
luán de la Cosa, es imposible que los monarcas concedieran seme¬ 
jante honor a un extranjero que hubiese pasado los años de su vida 
detrás de un mostrador vendiendo telas y trigo, sin que nunca 
hubiese puesto los pies en la tambaleante cubierta de una nave. 
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IVro mejor qiio tratar del intrincado problema del florentino, 
recordemos la velación del primero de sus viajes, en aquellos pasajes 
que aparentemente tienen relación con el golfo de México 

Partimos de t.ádiz el día 1(1 de roa yo de 1497 v tomarnos nuestro 
( animo por el gran golfo del mar Üccario, en cuyo viaje estuvimos tlie- 
í-Erjcho meses v descubrimos mucha tierra firme c infinitas islas, muchas 
de ellas habitadas, de las cuales los antiguos escritores no hacen men¬ 
ción, porque creo que de ellas no tuvieron noticia; que si bien roe re- 
cuerdo, en alguno he leído que consideraba que este mar Océano era 
mar sin gente, y que de esta opinión fue Dante, nuestro poeta, en el ca¬ 
pítulo XXYf dd Inferno, donde finge la muerte de Uliscs. En este 
viaje vi cosas muy maravillosas, como verá vuestra Magnificencia, 

Lomo dije antes, partimos del puerto de Cádiz cuatro naves en con¬ 
serva y comenzamos nuestra navegación en derechura a las Idas Afor¬ 
tunadas, que hoy se llaman la Gran Canaria, que están situadas en el 
mar Océano al extremo del occidente habitado y colocadas en ri tercer 
clima, sobre las cuales se alza el poto de septentrión, fuera de su horizonte, 
27 grados y medio, distan de esta ciudad de Lisboa 280 leguas, por el 
viento entre mediodía y lebeche, donde estuvimos odio días, proveyén¬ 
donos de agua y leña y demás cosas necesarias; y desde aquí, hechas 
nuestras oraciones levamos andas y dimos las velas al viento, comen¬ 
zando nuestra navegación por el poniente v tomando una cuarta de le¬ 
beche". 

Después ele navegar durante treinta y sirte días, América men¬ 
ciona su arribo a una playa que juzgó ser tierra firme, dentro de la 
zona tórrida, porque encontraron que el polo del septentrión lí se le¬ 
vantaba 16 grados fuera de su horizonte•*. Mas por estar el sitio en 
cost.ii brava y sin. abrigo, decidieron salir do ahí. Des pites de nave¬ 
gar dos días encontraron un lugar muy seguro para las naves, y de¬ 
cidieron anclar. No menciona cuánto tiempo estuvieron por ahí, 
Américo simplemente escribe que: 

Ad principio no vimos cosa de mucho provecho en la demu salvo al¬ 
guna muestra de oro, creo que era porque no sabíamos La lengua, pues 
en cuanto al sitio y disposición de la tierra no pueden ser mejores". 
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Amílico después asienta: 

A \ cardante» partir e tr más adelante costeando de: continuo la tierra» 
tn la cual hicimos muchas escalas y tuvimos trato con mucha gente, y 
al fin ele varios días, fuimos a dar a un puerto donde tuvimos grandísimo 
peligro, pero plugo al Espíritu Santo salvamos' y fue de esta manera. 
Bajamos a tierra en un puerto donde encontramos una población edifi¬ 
cada sobre el agua como Venecia ¿Tabasco?); eran cerca de cuarenta 
V cuatro casas grandes, rn forma de cabañas» asentadas sobre palos muy 
grandes y teniendo sus puertas o entrada de las casas a modo de puentes 
levadizos, y de una casa se podía ir a todas, pues los puentes levadizos 
se tendían de casa en casa, y así como las gentes de ellas nos vieron, mos¬ 
traron tenemos miedo y súbitamente alzaron todos los puentes y mien¬ 
tras veíamos esta maravilla, vimos venir por el mar unas veintidós ca¬ 
noas, que son la ríase de navios, fabricadas de un solo árbol, las 
cuales venían alrededor de nuestros bateles; como se maravillasen de 
nuestra figura y vestidos, se alejaron de nosotros, y estando así les hi¬ 
cimos señale* de que viniesen hacia nosotros, dándoles confianza con 
señas de amistad; y visto que no venían, fuimos hada ellos, y no nos 
esperaron, sino que fueron a tierra y con señas nos dijeron que esperá¬ 
semos, y que pronto volverían”. 

América menciona después su arribo a la provincia de Lariab, 
provincia que según varios autores, se identifica con ' i amaulípas, 
mas sigamos el relato: 


"Al día siguiente acordamos salir de este puerto y seguir más adelante: 
anduvimos continuamente a lo largo de la rosta* hasta que vimos otras 
gentes, distantes de las anteriores unas ochenta leguas; Jas encontramos 
muy diferentes en su lengua y en sus costumbres. Acordamos surgir, y 
fuimos con los bateles a tierra, viendo en la playa muchísima gente, que 
podían ser al pie de cuatro míí almas; y cuando nos acercamos a tierra 
no nos esperaron, y se pusieron a huir por los bosques desamparando sus 
casas. 

u En esta tierra pusimos pila bautismal c infinita gente se bautizó; y 
cti su lengua nos llamaban carabi, que quiere decir varones de grán sa¬ 
biduría. Partimos de este puerto; la provincia se llama I.ariab; y nave¬ 
gamos a lo largo de la costa siempre a vista de la tierra, tanto que re- 
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corrimos de ella ochocientas setenta leguas» siempre hacia el maestral, 
haciendo en ella muchas escalas y tratando con mucha gente: en mu. h<» 
lugares rescatamos oro, pero no mucha cantidad, quc_ya hicimos mu¬ 
cho con descubrir Ja tierra y saber que tenían aro\( I') 

Si la Venecia de que habla América se identifica con 1 ahasco 
y l a provincia de Lariab corresponde a la actual 1 amaulipas, H flo¬ 
rentino v quienes con el iban, fueron los primeros europeos que arri¬ 
baron a playas mexicanas por la banda dd Golfo, aunque ellos mis¬ 
mos no tuvieran conciencia de su descubrimiento. 


v 
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VICENTE Y A Ñ E Z PINZON 


Hay un marino* muy notable por cierto, a quien se debe mencio¬ 
nar en su paso por las castas del golfo de México: Vicente Yáñez 
Pinzón, hermano de Martín* navegantes que ayudaron a Colón en 
su primer viaje al Nuevo Mundo, aunque el Almirante les haya co¬ 
rrespondido con la más inesperada injusticia. Vicente, al igual que 
su hermano Martín, ambos originarios del puerto de Palos, se de¬ 
dicó en su juventud al tráfico marino, Siendo propietarios de tina 
nave, recorrieron una y más veces las costas dd Africa, infestada de 
piratas berberiscos, llevando mercancías de un país a otro, comercio 
que hizo de los Pinzón una de las familias más ritas del sur de Es¬ 
paña, 

Mas no únicamente se dedicaron al lucrativo comercio: tuvieron 
también avidez por conocer, por adentrarse en el inmenso mar que 
se extiende más allá de las Columnas de Hércules. Es posible que 
Vicente baya acompañado a su hermano Martín cuando éste fue 
a Roma para estudiar los mapas y las cartas marítimas de la Biblio¬ 
teca Vaticana, merced a la amistad que tuvieron con un familiar 
del Papa Inocencio Y HE Gracias a este viaje fue posible que los 
Pinzón obtuvieran una copia de un mapamundi que se guardaba 
en el Vaticano, como también una copia de un curioso libro que 
contenía aviso para saber la navegación de las indias. Este documen¬ 
to, como también su experiencia marítima y el trato que tuvieron 
con los navegantes portugueses, que por entonces se adentrabatl en 
el descubrimiento de las costas de Africa, hicieron de los Pinzón 
ex t raordinarios n avegan tes. 
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Vino la gran aventura colombina, y en ella los Pinzón participa¬ 
ron C on muy poca fortuna. Martín murió cuando Colón, ya de 
regreso de su primer viaje, era esperado en Barcelona por los Reyes 
Católicos. En cuanto a Vicente, tuvo bajo su mando una de las fa¬ 
mosas carabelas: La ¡Niña, que recogió a Colón al encallar La Santa 
María en Punta Sania, hoy Cabo Haití, en Santo Domingo. Vuelve 
Vicente a España, y de su participación en la gran aventura, son 
más los desengañados que las gracias que recibe. Se sobreponen en 
é! su sed de aventuras, su deseo de descubrir la tierra firme, d re¬ 
cuerdo del perfil de la lejana costa que contempló el 12 de oc¬ 
tubre de 1492. Principió entonces una serie de viajes, de los cuales 
poco se conoce. Ni el mismo Navarrete, que tanto trabajó en su 
Colección de los viajes y descubrimientos que hicieron por mar los 
Españoles, proporciona la información necesaria de los viajes de 
Vicente Yáñez Pinzón. 

Citemos estos viajes,, a lo menos en sus fechas: 

En 1495 Vicente obtiene permiso para un viaje a las Indias, Se 
firma entonces un asiento entre el obispo de Badajoz, Rodrigo 1 on- 
scca, del Consejo Real y el navegante, quien se obliga a prestar 
servicios a los Reyes Católicos en dos carabelas: acto seguido Vi¬ 
cente debería ir a Barcelona a presentarse a los monarcas para ser¬ 
virles como ellos le mandasen. Por entonces no puede realizarse el 
viaje de Pinzón, por la intervención de Colón, que temió por los 
derechos que según él tenía en las islas que había descubierto. 

Que los reyes conocían ya a Pinzón como un notable navegante, 
lo prueba el hecho de haber sido propuesto por ellos al obispo Ion- 
seca para formar parte de la comisión que discutió, con los enviados 
del rey de Portugal, la línea divisoria de los descubrimientos. Así lo 
prueba la carta de! rey Fernando al obispo Fonseca, fechada en 
Burgos el 16 de junio de 1495: iL Si asi os parece, que debe venir 
Pinzón (a Burgos), el que fue la primera vez (con Colón), venga”. 

En diciembre de 1499, Pinzón prepara su segundo viaje al Nue¬ 
vo Mundo. Lleva cuatro carabelas y 1c acompañan sus sobrinos 
Arias Pérez y Diego Fernández, A mediados del mismo mes salen 





del puerto de Palos. El 24 de enero de 1500 llegaron al Cabo Santa 
María de la Consolación o Cabo ele San Agustín del Brasil. Siguen 
por las costas y descubren la desembocadura del río Amazonas, cuyo 
estuario recorren. Salen después al mar libre, por las Bocas del Dra¬ 
gón y emprenden d regreso. Llegan a Santo Domingo el 23 de ju¬ 
nio, Navegan por el golfo de Paria, por el mar Caribe y encallan 
en las Bahamas, En la isla de Santeto, cerca de Guanahanb pierden 
dos carabelas. El 30 de septiembre del mismo año de 1500 llegan ele 
regreso a Puerto de Palos, con ricas especies, animales raros y otras 
mercancías. V isitan a la reina Isabel en (¡ranada y obtienen de ella 
una disposición real que los libra de ios funcionarios que quieren 
embargarles las mercancías que de tierras tan lejanas han llevado a 
España. Pinzón fue el primer navegante europeo que atravesó la lí¬ 
nea ecuatorial. Ya en la parte del Atlántico que puede considerarse 
como americana, descubrió el inmenso rio Amazonas, que califico 
de “mar dulce". Navegó más de seiscientas leguas de la costa de tie¬ 
rra firme y fue el primero que llevo a España muestras de! famoso 
palo del Brasil o de tinte. 

En 1506 Vicente, en compañía de olio navegante, Díaz de So- 
lis, emprende su tercer viaje al Nuevo Mundo, el de más Interés pa¬ 
ra el tema de nuestro trabajo. Navegando hacia Honduras toca la 
isla de Guanajos y entra en el golfo de Río Dulce. Se acerca a la 
isla de Caria, costea Yucatán y recorre parte del golfo de México, 
de donde emprende el regreso al puerto de Palos. Por esa época el 
rry Femando el Católico, a su regreso del reino de Ñápeles, con¬ 
voca a la junta del Toro, para tratar de la búsqueda ele! paso o del 
estrecho, que dd Nuevo Mundo conduciría a la Especiería. A la 
junta concurren Vicente Yáñez Pinzón, Amé rico Y espacio, Juan 
de la Cosa y el obispo Fonseca. 

Hubo un cuarto viaje: el 29 de junio de 1508 salió de Sanlticar 
de Barrameda con sólo dos embarcaciones. Semanas después Jlegó 
a la desembocadura dd río Colorado en la Patagón ia, América del 
Sur. Lo acompañó también en esta ocasión Díaz de So lis. El viaje 
tuvo todo el tremendo dramatismo y el rigor de las aventuras de 
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entonces. Después de quince meses tic penalidades, volvieron San- 

tucar en d mes de octubre de 151 'A 

Pinzón regresó después a su pueblo natal de Palos de Mogucr. 
En reconocimiento a sus servicios d rey 1c concede la tenencia dt 
“leza en U isla de San Juan de Puerto Rico »¡ 

maravedíes de renta, cantidad que nunca llego a recta. Un .>11» 
ZL a un mercader de nombre Garda Saladar, su derecho a > 
tenencia de la fortaleza de San Juan, fortaleza que nunca si <>,- 
.¡ó Ya al final de su vida, cuando viejo y enfermo vive «tirado en 
l, casa del puerto de Palos, el Emperador le concede escudo nobi¬ 
liario para si y para sus descendientes. Se ignora la fecha tic su 

muerte. , * 

De los viajes de Vicente Yáñez Pinzón el que mas mtetesa ... 
,, tcrccr0 el que hace en el año de 1506, ya que fue entonces oían- 
do recorrió en compañía tic Díaz de Solís la costa del golfo do Mé¬ 
xico Quizá las velas de sus naves fueron vistas por los indios qn< 
habitaban los poblados de la costa, quienes m tardos m pe,ez.t»os 
corrieron a llevar la noticia a la corte de Moctezuma. 
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CUBA, ISLA DE SINGULAR BELLEZA 

En su secundo viaje Colón descubrió la isla de Cuba, De la his¬ 
toria de la Ma hay datos y pormenores de gran interés y mérito en 
el libro de José Martín Félix de Arrale, Llave d< t Nuevo Mundo, 
Su autor nació en la ciudad de La Habana el 14 de enero de 1701. 
Queriéndole dar una instrucción superior, sus padres lo enviaron 
a la ciudad de México, en donde estudió en el Colegio de San Ni¬ 
colás Mol asco, vistiendo una de las tres becas que en el mismo co¬ 
rrespondían a los habaneras. Guando regresó a su ciudad natal tuvo 
el cargo consejil desde el año de 1 734 hasta el año de su muerte 
en 1765. 

En la historiografía de Cuba, el libro de Arrate tiene gran inte¬ 
rés y no poco mérito, pues abarca cinco aspectos de la vida colonial; 
Descripción geográfica y natural, reseña económica, explicación de 
k magistratura y autoridades y de sus funciones, cronología civ il y 
eclesiástica y cronología cultural 

Principiemos por citar el libro de Arrate en aquellas páginas que 
más se relacionen con el tema de este trabajo: 

"Separóse (Colón) de Cuba con !a inccrtidumbre de ri era o no 
tierra firme, permaneciendo esta duda hasta el año de 1494, riendo ya 

día,, j y \ olvntndo a continuar sus descubrimientos, 
examino ser isla, verificándose esto más. claramente después que por es¬ 
pecial orden del rey comunicada al Comendador Nicolás de Ovando, 
gobernador que era entonces de !» Española, la bojeó enteramente .Se¬ 
bastián de Ocampo el año de 1508, reconociéndola por una y otra costa 
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v observando las buenas cualidades dd país, comodidades y exedem i as 
de. los muchos puertos y bahías de que gozaba en todas parles. 

"Volvió, pues, Ocampo a Santo Domingo, y aunque con su llegada 
se hizo notorio todo lo que había advenido de la feracidad y requisitos 
de Cuba, no produjo ningún efecto en cuanto a tomar expediente p.ua 
,u población, hasta que el año de 1511, habiendo sucedido en la pose¬ 
sión del almirantazgo de las indias don Diego Colón a su padre don 
Cristóbal, determinó pasase de la Española a Cuba el capitán Diego \ ■ - 
lázquez, con el honroso encargo de reducirla y poblarla*, . 

Arrate hace, y con sobrada razón, el elogio dr los frutos tropica¬ 
les tales como la pina, la anona, tos zapotes, los mameyes colorados 
y amarillos, plátanos y papayas. Se detiene en su elogio para re¬ 
ferir una anécdota por demás curiosa: dice que fue presentada a 
Carlos una hermosísima y sazonada pina cubana, para que el Em¬ 
perador probase de ella, mas el encumbrado señor lejos estuvo tic 
comer de la fruta, pues sin más pensarlo la rechazó por ser para el 
extraña, con lo cual provocó no poco desaire a quien llevóla de una 
isla tan lejana, tan sólo para obtener del señor alguna grana. Dice 
Arrate que en la isla hay hermosa variedad de árboles floridos, yer¬ 
ba y plañías odoríficas, entre las que es muy particular el navajo 
por su admirable fragancia, y que son muchas las aves de agradable 
canto, que son ruiseñores, cenzontles, mariposas, chambergos, azu¬ 
lejos, mallos y negritos. 

“Entre los vegetales de la rila hay muchedumbre de plantas medici¬ 
nales,, y aunque de las virtudes de algunas, romo son el tabaco y la echa¬ 
dilla, trató cierto médico sevillano en un opúsculo que dio a luz, y el 
venerable Gregorio López cu la obra que escribió, ambos dijeron poco, 
por ser tantas las que hay y se reconocen y experimentan cada día, que 
pudiera la curiosidad de los herbolarios y químicos enriquecer la farma¬ 
céutica c on las noticias de sus salutíferas propiedades . 


La isla no podía dejas de merecer un escudo de armas, mas para 
"esta causa o razón, aunque no dudo influida también hi del título 
de su Iglesia Católica, disc urro que habiéndose determinado señalar bla- 
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*ñri tli armas a c,-.ta hUi para que la usase en sil' pt ridoines y sellos, 
dispuso d año de 1516 darte nn escudo partido por medio, en cuyo 
superior cuartel estuviese la Asunción de Nuestra Señora con manto 
azul purpurado y oro, puesta sobre una luna, ton cuatro ángeles en cam¬ 
po de color de ciclo con nubes, y en d inferior la imagen de Santiago en 
campo verde, con lejos de peñas y árboles, y encima una F, y una I a la 
mano derecha, y una C a la izquierda que son las letras iniciales de los 
nombres de Fernando, Isabel y Carlos, y a los dos lados un yugo y unas 
flechas y bajo estas figuras colgado dd pie del escudo un cordero, ma¬ 
nifestándose que el principal timbre con que *e honra y distingue Cuba 
es María Santísima, Señora Nuestra". 

Arruto, además de mencionar la belleza tic la isla, la bondad de 
su tierra, el calor de su clima, menciona también las poblaciones 
que se fundaron a la llegada de los españoles, a los primeros gober¬ 
nantes, y las expediciones que se prepara ron en Cuba para el des¬ 
cubrimiento do la tierra firme. 

Fn cnanto a los nombres con que so designó a la isla, tuvieron que 
estar de acuerdo con la época, y más que con ella, con la Fjspaña 
de siempre: 


"No es posible tampoco -dice Arrute — pasar en silencio la diversi¬ 
dad de renombres con que se ha distinguido esta ida, desde su feliz do 
cubrimiento, pues se le debe dar, entre sus otros honores, mucho lugar 
ítl que le resulta de aquéllos. Llamóla primero, como hemos tocado, Jua¬ 
na, don Cristóbal Culón, cu memoria del príncipe: de Castilla primogé¬ 
nito de ios Reyes Católicos, Después, queriendo honrarla más el mismo 
católico don Fernando, mandó que se titulase Fcrnandina, por alusión 
u su real nombre, y siendo éste que le dispensó la regia dignación, tan 
soberano y augusto, quiso d ciclo fuese también conocida por isla de San¬ 
tiago y del Ave María”. 

Renglones después de este párrafo. Arrute menciona una vez 
más a Vdázquez» que tan triste papel representó a la partida de 
Cortés, a la conquista del Anáhuac. 
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“Nombrado ya, como dejo dicho en d capítulo primero, el capitán 
Diego Vvlázquez para que pasase a poblar Cuba, m: divulgo por toda 


la Española el armamento de que dLq*ní» para 
„ ' rk:l v acreditad* de gran podenca y aíabthdad tu I- ma 

v comisiones que habí» obtenido, y por eso generalmente .«' p • 

le siguieron hasta trescientos de ellos; y en cuatro em¬ 
barcaciones que estaban preparadas par» el trasporte en Salvatierra c 

,' c . 1 A Je la isla de Santo Domingo, pasaron e.n 

la Sabana, situada en el cabo * <» cercano 

felicidad a la de Cuba, desembarcando en el puerto 

it la ounla de Maisa. . . » 

“iLde este paraje, venciendo muchas dificultades que ocasronale, la 
, , nio ntes avie por aquellas partes son, aun hoy, fragoso* . 

Tdkobks v ikuna ieve raiste, cia de los habitadores de aquella pro- 
mtraOcables* y f . üvns ^contentos de la Española, 

viñeta, que eran los mis indios lug adverso a la dranina- 

a quienes esforzaba la Ojeriza t« * •,“ ‘‘ |l . intentar „u población en 

eiÚEt de los castellanos, comenzó \ elazquez a t 

ese año de 1512 , fundando en la ribera de un puerto de la c 
norte la villa de I» Asunción de Baracoa, que fue .1 pniuent < 1 
y estimada algún tiempo cabeza suya . 

Por entonces ocurrió la fundación de la más importante ciudad 
de Cuba: 

“Dio principio Diego Velázqticz, con la asistencia de los ya 
Narvúez v Casas, a la fundación y establecimiento de La Habana d 
kddo año de 1515, llamándole villa de San Cristóbal por haberla cu- 
menzado a poblar su propio día, que es el -3 nc ] i br 

celebra pnr especial indulto de la Silla Apostólica, el Ib de nnu. . 
Írqúe’n r se embarace la festividad con la de Santiago, patrón de Es- 

pana. y de la isla* -(4) 

Ya Perrera ha hecho notar que las expediciones para el descubri¬ 
miento de las costas y pueblos .le) Golfo tuvieron una base entéra¬ 
me"! americana. TjOS hombres que en ellas tomaron parte teman 
va muchos años de vivir en el Nuevo Mundo. Estaban ¡^titeado 
con d paisaje, con las costumbres, con la vida en una tierra qtu 
consideraban como propia. Expediciones de las cuales ahora ha 
mos una parva relación. 
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(^tpílnlo III 


E N BUSCA DE L 
MEDITERRANEO AMERICANO 

Poncf de León, el visionario, — Francisco Hernández de Córdoba. — Grifa!b 
encuentra la río.—Cortés en la villa rica de la T era Ctuz. 







JUAN PONCF, DE LEON, 
EL VISIONARIO 


Hay un personaje más en la historia que nos ocupa: Juan F'ouce 
de León. De niño fue paje del Infante doil Fernando de Aragón, 
más tarde de Femando V. Ponce de León se distinguió de joven 
en la guerra de Granada, fue ayudante de Pedro Núñcz fie Guz 
mán, comendador mayor de Calatrava. Mas si aventura buscaba, 
tic más interés que pelear en Granada contra la Media Luna, era 
probar fortuna en la tierra descubierta por Cotón en 1+92. Entre 
sus biógrafos hav quienes aseguran que acompano al Almirante en 
su segundo viaje a Santo Domingo, mas es seguro que embarcó en 
Sevilla el 13 de febrero de 1502, con Nicolás de Ovando, poi en¬ 
tonces gobernador de La Española, la actual isla de Santo Domingo. 

Juan, en tierras de América, lejos estuvo de resignarse a una 
vida tranquila y sosegada gozando del clima y de la belleza de la 
isla. Ni su temperamento ni las circunstancias le permitían seme¬ 
jante placer. Entre sus proezas estuvo la pacificación (le la isla di 
Borinquen, la actual Puerto Rico. Cabe citar que a sus dotes de mi¬ 
litar Ponce de León unió las de gobernante. Se distinguió también 
por sus obras en beneficio de los naturales. 

La rosa de los mares era una continua tentación de los viajes. 
Rumores a cual más fantásticos circulaban por entonces. El Libro t U 
la, Maravillas no dejaba de ser venero de leyendas, a lo cual se 
unía el relato de los nativos del encikntro de tierras alucinantes. Los 
relatos llegaron a la Corte y al rey don Femando no le dejaron de 
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interesarle tales timas, cuya descripción parecía propia del Paraíso 
T errenal. 

I n buen día d rey Femando escogió a Ponce de León para que 
fuera a descubrir tales paraísos. Para disponer de gentes y de nav ios 
Juan buscó la ayuda de Miguel de Pasa monte, tesorero real en La 
Española, Fue así como el 3 tic marzo de 1512 partió de la rada de 
-San Germán con nimbo al nordeste. Para d 13 de abril descubrió 
1 1'■ } creyendo que se trataba de una ínsula, púsole por nombre 

isla de la Florida. Luí realidad llegaba a la tierra firme del conti¬ 
nente americano, y descubrió así la costa norte de! golfo de México, 
El 21 de septiembre del mismo año de 1512 regresó Ponce de León 
a Pus rto Rico. Cuando se supo en la Corte de esa expedición, nucs- 
tro personaje fue nombrado por el Rey adelantado de la "isla’ 5 de 
la 1 brida, o sea adelantado de una isla que en realidad nunca existió, 

No pudienrió escapar de la burocracia, del lento moverse de los 
asuntos en la Corte, de la atención de ciertos pormenores que recla¬ 
maban su presencia en España, Juan Ponce de León permaneció 
en la Península de 1514 a 1515, año en que volvió a Puerto Rico. 
Con la muerte del rey Fernando el gobierno pasó a manos del car¬ 
denal Cisne ros, uno de los hombres de más claro entendimiento y 
más recia voluntad que en España han existido. El Cardenal, en 22 
de julio de 1517, encomendó el gobierno de las Indias a tres frailes. 
Bueno o malo eí gobierno de los clérigos en las Antillas, no dejó de 
tener dificultades y desacuerdos cotí Ponce de León, uno de los ex¬ 
pedicionarios de mayor renombre en las islas. Fue entonces cuando 
el adelantado preparó, con cargo a su hacienda, dos carabelas, y un 
buen bastimento para un segundo viaje a la “isla 11 de la Florida. Ao 
Faltaron unos cien hombres que quisieron acompañarlo en seme¬ 
jante aventura. Veamos qué sucedió entonces. 

Se hizo a la vela en el puerto de San Germán el 26 de febrero de 
],)21. Desembarcó en la Florida con gran dificultad, pues los indios 
seminólas no le dieron ningún grato recibimiento. Después de que 
hubieron levantado en la playa un campamento por demás rudi¬ 
mentario, emprendieron la exploración de la tierra. Fue entonces 
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Primer folio de la capitulación real eon Juan Pont*' de León, para ir a 
poblar las idas de Bintim y de la florida. 




























cuando Eos indios Ies salieron al paso y se entabló con ellos sin igual 
batalla. Las flechas no eran como las antillanas, que con dificultad 
rompían un peto de algodón. Los seminólas arrojaban tremendas 
flechas capaces de atravesar a un cristiano. Los arcos de que se va¬ 
lían para ello eran descomunales. La derrota para la gente de Pon- 
ce de León vino sin demora. El que no quedo muerto quedó grave¬ 
mente herido, y con no menos trabajos que dificultades llegaron a 
las carabelas. Ponce de León, herido en im muslo, ordenó el regreso 
a La Habana. Grande había sido la desventura. De las carabelas 
descendieron tristes y lien dos quienes semanas antes buscaban la 
costa de una tierra, por demás ingrata, que por ironía recibió el 
nombre tic Florida, En La Habana buscó Ponce de León reponerse 
del infortunio, pero en su empeño la muerte lo sorprendió, días des¬ 
pués de su arribo. Los funerales que le hicieron fueron dignos de 
m categoría. En su túmulo escribió Juan de Castellanos: 

Mole sub hfir foriis requiescunt ossa Lecmi$, 
qui vicit fü fíñ nomina magna mis. 

Epitafio que parafrasea así: 

Aqueste lugar estrecha 
E í sepulcro del varón 
Que de nombre fue León 
Y mucho mas en e¡ hecho. 

Los restos de Punce de León quedaron sepultados en La Habana, 
hasta que su nieto Juan los llevó a la capilla mayor de la iglesia do 
Santo Tomás., de la ciudad de San Juan de Puerto Rico. Allí estu¬ 
vieron por muchos años hasta que en 1908. al conmemorar la co¬ 
lonización cristiana de la isla, fueron trasladados a la catedral de 
la misma ciudad, donde reposan. En la lápida del monumento, es¬ 
tá el epitafio escrito por don Salvador Brali: ^ 

“Juan Punce de León, natural de tierra ele Campos, de cuyo lina je 
hidalgo fueron limpia ejecutoria su? bizamos hechos. Soldado en Ora- 
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Iglesia de Santo Tomás, en San Juan de Puerto Rico, del patronazgo de tos 

Portee de León. 














































riaJ.L capitán <1«- l.i Española, ronqu ¡sudor y goljernador de San Juan 
th- Bori liquen, descubridor y primer adelantado en la Florida; milite va- 
leroso, diestro caudillo, vasallo leal, probo administrador, padre amantí- 
simo y colono laborioso y consecuente. Rindió el alma a Dios y d cuerpo 
a la tierra en La Habana* 1521". 

En la historia, en el relato, Poner de León se clin a conocer mejor 
por su búsqueda de la fuente de la eterna juventud en la Florida, 
qtte por su obra en el antiguo Borinquen. En la misma corte de 
Madrid principió a correr el rumor, durante su estancia de 1514 a 
1515, deque había buscado en la Florida la misteriosa fontana. De 
ser así, grande había sido la fantasía o Ja credulidad de nuestro per¬ 
sonaje. 

Que los relatos de MandeviUe anduvieron en la Corte, lo prueba 
Pedro Mártir de Angla ía, cuando escribe en una de sus Décadas: 

“En mis primeras Décadas que corren impresas par el mundo, se dio 
noticia de una hirnie dotada de tal virtud oculta, según se dice, que usan¬ 
do su agua bebida > en baños, hace rejuvenecer a los ancianos. Apoyán¬ 
dome yo en el ejemplo de Aristóteles y de nuestro Plimo, me atreveré a 
consignar por escrito lo que no vacilaron en afirmar de viva voz hom¬ 
bres de gran autoridad. . . Estos declaran unánimemente que han oído la 
historia de la fuente que restaura d vigor, y creyeron, en parte, a los que 
contaban esa historia. Dicen que el los no lo vieron ni lo comprobaron 
ron la experiencia, porque 1 los habitantes de aquella tierra florida tienen 
las garras muy afiladas y son acérrimos defensores de sus derechos. No 
quieren huéspedes, y menos cuando éstos pretenden quitarles la libertad. 
Pasando en flotas desde la Española, y con viaje más corto desde Cuba* 
se propusieron varias reces los españoles sojuzgar a aquellos indígenas, 
v establecerse en sus tierras; pero cuantas veces acometieron la empresa, 
otras tantas fueron rechazados, y derrotados y muertos, pues, aun cuan¬ 
do los naturales andan desnudos, pelean con armas arrojadizas v con 
flechas envenenadas, TV estos milagros de la fuente citó el deán un caso. 
Tienen de criado a un yutayo, que se llama Andrés Barbudo, porque 
entre los de su raza, que todos son imberbes, él es barbado, DI cese que 
fue engendrado por un hombre muy viejo, Este, atraído por la fama de 
aquella fuente, y por d anhelo de alargar la vida, quiso ir desde *ü isla, 
natal, como los nuestros van de Roma o de Ñapóles a los baños de Pu- 
teoli, para recuperar la salud perdida. Y, hechos tos preparativos., mar¬ 


chó a lomar las aguas de la deseada fuente. Fue, m efecto, se bañó y 
bebió del agua muchos días, haciendo todo cuanto kr aconsejaban lo- 
del balneario y se cuenta que llegó a su casa con fuerzas viriles. Se casia 
otra vez y tuvo hijos. * Ai 20) 


Gonzalo Fernández de Oviedo, más cauto □ con menos fantasía 
que Pedro Mártir de Anglería* comenta el mismo tema, pero m 
muy distinto tono: 

Li Juau Pon ce acordó de armas, e fue con dos carabelas por la banda 
del norte, e descubrió las idas de Rimini, que están de la parte sr pie necio- 
ña! de la isla Fcrnairdma. Y entonces se divulgó aquella fábula de la 
fuente que hacía rejuvenecer c tornar mancebos los hombres viejos: esto 
fue el año de mil e quinientos y doce, E fue esto tan divulgado y certifi¬ 
cado por indios de aquella parte, que anduvieron d capitán Juan Ponce 
v su gente y carabelas perdidos y con mucho trabajo por más de srk 
meses por entre aquellas islas, a buscar esta fuente: lo cual fue muy gran 
burla decirlo los indios, y mayor desvarío creerlo los cristianos, c gastar 
tiempo en buscar tal fuente, Pero tuvo noticia de la 1 ierra Fírme, e vi¬ 
dala e puso nombre a una parte ddla que entra en la mar, como una 
manga, por espacio de cien leguas de longitud e bien cincuenta de la¬ 
titud llamándola la Florida A (25 : 

En eí mundo de los relatos fantásticos, mejor lugar encuentra 
Juan Ponce de León, buscando la fuente de la eterna juventud, que 
como gobernador de la isla de Borinquen, Aceptémoslo mejor como 
visionario. 
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FRANCISCO HERNANDEZ DE COR D O B A 


Parte por demás importante de la histeria del descubrimiento del 
Golfo está en d relato de Berna! Díaz del Castillo, como que fue 
testigo presencial en las expediciones de Hernández de Córdoba, 
Grijaiba y Cortés. A Berna! recurrimos en busca de datos que de 
manera abundante se encuentran sembrados en la potente rudeza 
de su prosa. 

La primera de las expedir iones en que tornó parte nuestro cro¬ 
nista fue la de Francisco Hernández de Córdoba, hombre rico que 
tenía pueblos de indios, Con Bemal se reunieron ciento diez com¬ 
pañeros, quienes pidieron a Hernández de Córdoba que fuese su ca¬ 
pitán para ir a buscar y descubrir tierras nuevas. Hernández de Cór¬ 
doba, a pesar de sus riquezas y de su vida de comodidad, aceptó en¬ 
cabezar la aventura. 

Compraron tres naves, dos de buen porte, y una tercera que hu¬ 
bieron fiada de Diego Vclázquez. Que este señor no tenía muchos 
escrúpulos de conciencia, lo confirma el misino Berna! cuando asien¬ 
ta que según los deseos de Velázquez 

l Tias habíamos de obligar que habíamos de ir con aquellos tres navios a 
unas islas que estaban entre la isla de Cuba y Honduras, que ahora se 
llaman las islas de Eos Guanaras \ que habíamos de ir de guerra y cargar 
Jos navios de indios de aquellas islas, para pagar con indio* el barco, 
para servirse de ellos por esclavos. Y desde que vimos los soldados' que 
aquello que nos pedía el Diego Vdázquez no era justo, le respondimos 
que lo que decía no lo mandaba Dios ni e! rey, que hiciésemos a los 
libres esclavos, Y desde que supo nuestro intento, dijo que era mejor que 
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no el suyo, en ir a descubrir tierras nuevas, que no lo que él decía, \ 
entonces nos ayudó con cosas para la armada". 

Contaron asi con tres navios y matalotaje de pan cazabe y algu¬ 
nos puercas. Como pilotos dice Bemal que lograron que los acom¬ 
pañara Antón de Alaminos, otro que se decía Gamacho y Juan 
Alvarez. Recogieron también a los marinos que hubieron menester. 
En los navios no podían Faltar, claro está, cables y maromas, anclas 
y pipas de agua. Fueron en total ciento diez soldados, Se hicieron 
acompañar de un clérigo tic nombre Alonso González. Por veedor 
eligieron a un soldado de nombre Bemardino Iñíguez, quien cui¬ 
daría del quinto real, en caso de encontrar oro, perlas o plata. 
Termina Bemal este capítulo diciendo: 

"Y después de todo concertado y oído misa, encomendándonos a Dios 
Nuestro Señor y a la Virgen María, su Bendita Madre, nuestra Señora, 
comenzamos nuestro viaje de la manera que adelante diré".( 10) 

El día 8 de febrero de 1517 salió de La Habana !a expedición de 
Hernández de Córdoba. Bernal nos dice que estaba formada de 
hombres pobres. Cada quien lleva sus armas, y lo más indispensa¬ 
ble para la aventura. Huelga decir que las armas, que las pipas 
de agua, que el pan escaseaban, mas el amor a la aventura, a lo 
desconocido, terminó por imponerse, por mover igual que el viento 
las velas de los tres navios, para navegar por las aguas del Golfo. 
Los caprichos de la fortuna no siempre fueron propicios, pero no 
adelantemos el relato. 

Pasadas veintiún días de su salida de Cuba, vieron tierra desde 
las naves y descubrieron un gran pueblo, que al parecer estaba a 
dos leguas de la costa. En cuanto al nombre que le asignaron es 
por demás extraño: El Gran Cairo. El navio de menor porte se 
acercó a la costa. Los naturales en compañía de su cacique no tar¬ 
daron en acercarse a las naves en sus canoas hechas a manera de 
artesas. Para entenderse recurrieron a las señas, a la demostración 
de paz. 
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Al otTO día por h mañana volvió el cacique a los navios y 

U traju doce canoas grandes, ya he dicho que se dicen piraguas, con in¬ 
dios remeras y dijo por senas, con muy alegre cara v muestras de pa*, 
que fuésemos a su pueblo y que nos darían comida y lo que hubiésemos 
menester, y que en aquellas sus canoas podíamos saltar a tierra. Y en¬ 
tonces estaba diciendo en su lengua; Cernes catoche. con es catoche, que 
quiere decir: andad acá, a mis casos y por esta causa pusimos por nom¬ 
bre aquella tierra Punta de Catuche y así está es la carta de marcar’ MIO) 


O sea que la gente de Hernández de Córdoba había llegado al 
extremo septentrional de la península de Yucatán. La invitación 
del cacique para que visitaran Ei Gran Cairo Fue aceptada, pues 
tantas eran sus atenciones y su zalamería que resultaba imposible 
decirle que no. Los españoles tomaron asiento en la canoa y se acer¬ 
caron a la costa, no sin olvidar sus armas. El cacique les condujo 
después |>or un camino por donde iban también muchos indios. Cer¬ 
ca de unos montes breñosos principiaron los gritos y a caer sobre 
los españoles una tupida lluvia de flechas y ele piedras. Principió 
entonces la lucha. La primera rociada de flechas hirió a quince ex¬ 
pedicionarios. 

"Luego Ee^ li ir irnos huir, escribe Rema!, como conocieron el buen cor¬ 
tar de nuestras espadas y de 3a-. ballestas y escopetas, por mane ra que 
quedaron muertos quince de ellos'",(10) 

Cerca del sitio de la refriega 

"estaba una placeta y tres casas de cal y canto, que eran cues y adoratü- 
rios donde teman muchos ídolos de barru, tinos como caras de demonios 
y otros como de mujeres, y otro* de otras malas figuras, de manera que al 
parecer estaban haciendo sodomías los unos indios con los otros; v den¬ 
tro. en las Caí-as, tenían unas arquillas chicas de madera y en ellas otros 
ídolos y unas pti te ni 3 las de medio oro y lo más cobre y unos pinjantes y 
tres diademas y otras piecezueks de pegadillos y ánades de ía tierra; \ 
todo de oro bajo A (10) 


Estos objetos de los a dora torios fueron recogidos por el clérigo 
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González y llevados a los navios. Capturaron a dos indios que des¬ 
pués fueron bautizados* recibiendo los nombres de Melchor y Julián. 

Del Cabo Catoche siguieron por )a costa rumbo a Campeche, 
Veamos qué ocurrió entonces. 

Navegando hacía el poniente no tardaron en encontrar ancones y 
arrecifes, puntas y bajos. En quince dias ele viaje descubrieron un 
pueblo cercano a una gran ensenada, Fernán presente lo ocurrido 
en Cabo Catoche, mas la necesidad grande que tenían de agua dul¬ 
ce, les hizo desembarcar, Según opinión de] piloto Antón de Ala¬ 
minos, se trataba ríe una isla. El error de considerar a ^ ucutan < fi¬ 
mo una isla, persistió durante varias décadas. Mas sigamos con H 
relato. Dejando los navios lejos de la costa, para librarlos de los ba¬ 
jos, se sirvieron de los bajeles para desembarcar cerca del pueblo. 
En el primer sitio en que encontraron agua dulce llenaran las pipas 
y buscaron d camino de regreso. 

Cuando aparecieron escuadrones de indios principio el lenguaje 
de las señas. Los naturales los invitaron así a entrar al pueblo, lle¬ 
vándolos después 

“a unas casas muy grandes, y que eran adoratorios de su ídolos y bien 
labradas de cal y canto, y tenían figurado en unas paredes muchos bul¬ 
tos do serpientes y culebras grandes y oirás pinturas de ídolos de malas 
figuras* y alrededor de uno como altar, lleno de gotas de sangre. En 
otra parte de los ídolos tenían unos como a manera de señales de emees, 
v todo pintado, de lo cual nos admiramos como cosa nunca vista ni oída. 

‘Tuvimos temor y acordamos con buen concierto de irnos a la costa, 
v comenzamos a caminar por la playa adelante, hasta llegar cerca de 
un peñol que está en la mar. Y los bateles y d navio chico fueron la 
costa tierra a tierra con las pipas y vasija de agua y no nos osamos em¬ 
barcar junto al pueblo donde nos habíamos desembarcado, por el gran 
número de indios que allí se aguardándonos porque tuvimos por cierto 
que d embarcar nos darían guerra’ . 

Seis días después de buena navegación interrumpida por el fuerte 
viento, la llevó a otro pueblo, tan grande como los anteriores. Se 
trataba de Champotóa La historia anterior vuelve a repetirse. De- 
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^embarcaron urgidos por la falta de aguadulce, por la falta de pro- 
visiones, pero cuando bien hubieron llenado las pipas de agua, jun¬ 
táronse alrededor de ellos numerosos escuadrones de indios hostiles. 
La pelea no tardó en principiar, con poca o ninguna fortuna para 
los españoles. Las piedras, las flechas caían sin cesar. Hernández 
de Córdoba quedó gravemente herido, pues le dieron doce flecha¬ 
zos, A dos de los españoles los llevaron vivos, seguramente para sa¬ 
crificarlos a los ídolos. 

Ya embarcados en las naves de regreso, faltaban cincuenta y siete 
soldados con los que llevaron vivos y cinco que echaron a la mar, 
que murieron de las heridas y de la gran sed que pasaron. 

Después de tanto sufrimiento, de tantas enfermedades, los espa¬ 
ñoles decidieron volver a la isla de Cuba, al puerto de La Habana. 
Así se acordó, pero entonces el piloto Antón de Alaminos tuvo la 
peregrina ocurrencia de visitar la tierra de la Florida, que según él 
no estaba lejos. Recordemos que fue Alaminos el piloto de Ja infor¬ 
tunada expedición de Ronce de León, el visionario de la “fuente 
de la eterna juventud' 1 . Así se hizo en efecto. A falta de gentes por 
las muertes ocurridas, se acordó dejar luí navio, el de menor porte, 
y prenderle fuego no sin antes sacar de él las velas, las anclas y los 
cables* Ya en la Florida, Alaminos reconoció el sitio al cual arribó 
con Ronce de León. Desembarcaron entonces veinte soldados y se 
dieron a la tarca de buscar agua dulce. En este empeño estaban 
cuando fueron sorprendidos por indios armados, sin duda alguna 
los más feroces del golfo. Como en otras ocasiones la lucha prin¬ 
cipió de manera desigual. Los españoles, más que salvar las pipas 
de agua, trataron de salvar sus vidas alejándose en los bateles. 

La navegación por las cercanías de la “Ísla ,T tk la Florida, fue 
de dificultad en dificultad, por los bajos de arena. La nave capitana 
dio con uno de ellos c hizo mucha agua, que con dar todos los sol¬ 
dados a la bomba no salía del peligro de anegarse. Remal termina 
este capítulo de su historia con la siguiente anécdota: 

“Acuerdóme que traíamos allí con nosotros a unos marinos levantiscos 

y les decíamos: Hermanos: ayudad a dar la bomba, pues veis que esta- 
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mns muy mal heridos y cansados de la noche y del día. porque nos vamos 
a fondo. Respondieron los levantiscos: Salid vos, pues no ganamos suel¬ 
do, sino hambre y sed y trabajo y heridas, como vosotros. Por manera 
que les hacíamos dar a la bomba aunque no querían y malos y heridos 
como estábamos, marcábamos las velas y dábamos en la bomba, hasta que 
^Nuestro Señor Jesucristo nos llevó al puerto de Carena, donde ahora 
está poblada la villa de La Habana . i, Kl) 

De allí escribieron a Diego Vclázquez, por entonces en Santiago 
de Cuba, dándole cuenta de la tierra y ele los pueblos descubiertos. 
Francisco Hernández de Córdoba fue por tierra a la villa de Es¬ 
píritu Santo, donde tenía su encomienda de indios. Iba el pobie 
tan mal herido que murió a diez días después que arribó a su 
casa. De los demás expedicionarios dice Rernal que “nos fuimos 
unos por una parte y otros por otra de la isla 7 ’, (10) 

Diego Vclázquez no tardó en escribir a España haciendo suyo 1 1 
descubrimiento, en el cual gastó según él mucho dinero en pesos de 
oro. La expedición de Hernández de Córdoba descubrió el Cabo 
Catoche, en la costa norte de Yucatán, siguió por la occidental lle¬ 
gando a Campeche y después a Champotón, de donde hizo rumbo 
a la Florida, 




J U A N D E CRIJALB A 
E N C U E N T RA SU RIO 


Para Diego VelAz£i:ez los descubrimientos hechos por la armada 
de Hernández de Córdoba, río pudieron ser más halagadores. Por 
los relatos de quienes habían expuesto su vida en ral aventura, por 
las piezas de oro que le traían, pensó que se trataba de una tierra 
riquísima, cuya extensión y número de poblados desconocía, pero 
que sin duda alguna era muy superior a las Antillas. Velázqucz 

preparó otra armada, en la cual, como en la anterior, no expondría 
su vida. 

Para la armada dispuso de dos navios de la expedición de Her¬ 
nández de Córdoba y de dos más que compró con su dinero. Por 
capitán principal nombró a Juan de Grijalba, que era deudo suyo. 
Fm capitanes de navio designó a FVdro de Al varado, que después 
acompañó a Cortes, a Francisco de Moni ojo y a Alonso de Avila, 
Cada uno de estos capitanes proveyó su navio del indispensable 
matalotaje de pan cazabe y tocino. Yelázqucz proporcionó las ba¬ 
llestas y las escopetas y cierto rescate. Cada soldado de su hacienda 
puso sus armas, y se reunieron así doscientos cuarenta soldados. Co¬ 
mo veedor de la armada se designó a uno que se decía Peña losa, co¬ 
mo capellán se nombró a Juan Díaz \ como pilotos a Antón de Ala¬ 
minos, a Camacho y Juan Alvares. 

La armada iba mejor proveída que la anterior. Tenía además a 
mi favor los descubrimientos y la experiencia de la de Hernández 
de Córdoba. El 8 de abril de 1518 se dio a la vela. Tres semanas 
después llegó a la isla de Cozumc!, la isla tic las Golondrinas, que 
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entonces fue descubierta. Ocurrió después el desembarco con d 
capitán Juan tic Grijalba y un buen número de soldados, bos in¬ 
dios, al ver las naves, huyeron a esconderse. Encontraron una india 
moza. oí ¡trinaría de Jamaica, que llegó a Cozumel en una canoa en 
donde ¡tan varios indios. Sus compañeros fueron sacrificados a lm 
ídolos, pero a día los naturales le perdonaron la s ida. Grijalba < 
dio dos días de plazo para que buscara a los indios y les dijese que 
ningún mal les quería hacer. Partió la india moza, pero minea vol¬ 
vió Airíjalba le dio al pueblo el nombre de Sama Cruz, y sin espe- 
rar más dispuso continuar el viaje. 

Ocho días después arribaron a Champotón. El recibimiento que 
los indios les hicieron fue hostil, pues cuando se acercaron a la 
costa dejaron caer sobre ellos una lluvia de flechas que hiñó a mas 
de uno de la armada, entre ellos al mismo Grijalba. Poco tiempo 
después del ataque los naturales huyeron. Tres de ellos fueron cap¬ 
turados y por mediación de los indios Juliancillo y Mclchorcjo, se 
les dijo que fuesen a buscar a sus compañeros; que ningún mal les 
querían hacer. Los indios partieron, mas inútilmente se espero a 

que regresaran. 

Yendo con la navegación adelante, llegaron a una boca como 
de río. muy grande y ancha, y no “era río como pensábamos, s.no 
muy buen puerto, y porque está entre unas tierras y otras y pan- 
cía como estrecho, tan ancha boca tenía, decía el piloto Antón d. 
Alaminos, que era isla y que partía términos con la tierra; y a esta 
causa le pusimos nombre Boca de Términos”. O sea que arribaron 
a la laguna del mismo nombre, en la costa de Campeche. I na \i/ 
que desembarcaron hallaron un adoratorio de cal y canto y muchos 
ídolos de barro y de madera. La caza ele venados y conejos fue abun¬ 
dante^ 10) 

Vueltos a embarcar arribaron a la desembocadura dd río 1 a- 
basco, el actual Grijalba, que desde entontes tomó el apellido de su 
descubridor. En la playa se veían unas palmeras y al fm como a 
media legua un gran pueblo. No bien hubieron desembarcado cuan¬ 
do fueron recibidos por los naturales en actitud nada tranquiUza- 
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< l°' n * ijija[|j¿i entonces acudió ai trato por mediación de Juliancilln 
y M cid i orejo Les hizo saber que eran vasallos de un emperador de 
nombre Carlos y que ellos, o sea los indios, “le deben tener por señor, 
y que les iría muy bien en ello, y que a trueque de aquellas cuentas 
nos de ¡i com i da y gallinas”* (10) 

Ln cuanto a reconocer al mencionado señor don Carlos, a los 
indios no les convenció del todo. Lo que sí empezó fue el comercio, 
el trueque de cuentas de vidrio de colores por gallinas, pescado 
asado, fruta, maíz y alguna pieza de oro que los naturales pusieron 
sobre un petate. Sin más averiguaciones Cu ija Iba se dio por bien 
servido con el trueque como era natural, abrazó a los caciques en 
señal de paz, v olvió a sus naves y dio la orden de partir cuando ya 
se anunciaba en el Golfo tremendo temporal. El viaje tuvo un ma¬ 
yor interés histórico. Surgen del relato de Berna! los pueblos y los 
ríos, que encontraron en la parte más importante del litoral mexi¬ 
cano. De suyo llegaron a las playas de donde Moctezuma recibiría 
noticias por demás alarmantes. 

Dice Rernal que a dos días de recorrido encontraron un pueblo 
costero llamado Ayagualulco, desde donde los indios les hadan se¬ 
ñales que se acercasen, con unas rodelas hedías de concha de tor¬ 
tuga, Eí nombre que dicho pueblo recibió ya en la carta de mar 
fue La Rambla. Llegaron también a la desembocadura de! río de 
Ton ala. Berna! habla del gran río de Goatzacoalcos, relata cómo 
navegando adelante el inquieto Pedro de Ah arado llegó al río Pu- 
pa loa pan, y entró en él sin permiso de Grijalba, acción que le valió 
una tremenda reprimenda, y que desde entonces el rio se llama de 
Ah arado, porque él ío descubrió. 

Continuando la navegación llegaron a la isla de Sacrificios, lla¬ 
mada así por haber encontrado unos adora torios y en ellos los cuer¬ 
pos tic unos indios recién muertos. Acamparon en otra isla vecina, 
en donde no podía faltar el adora torio, los cuerpos de las victimas 
y los indios que se encargaban del sacrificio. Valiéndose de señales 
y del indio F rano i seo que traían del río de las Randeras, los espa¬ 
ñoles preguntaron a los naturales que por qué hacían eso, y éstos 


78 


l cs respondieron que los dr Culú los mandaban sacrificar. Sucedió 
entonces la modificación de la palabra, sea por dificultad dr dic¬ 
ción o por no entenderla bien, quedándose en l lúa. Habiendo lle¬ 
gado en la fiesta de San Juan y teniendo este mismo nombre el ca¬ 
pitán Orí jaiba, al islote se le conoció como de San Juan de Ulúa, 
islote en donde más tarde se edificó un castillo. 

La armada de Grijalba llegó finalmente a la desembocadura del 
río Panuco, de donde decidieron regresar a La Habana. Al pasar 
por la desembocadura del río Goatzacoalcos ocurrió un lucho que 
sin duda es de importancia en la historia de las plantas, de las »e - 
millas que se trajeron de España. Lo relata Berual: 

“Como vo sembré unas pepitas de naranja junto a otra casa de 'dolos 
1 fue de esta manera: que como había muchos mosquitos en aquel rio. 
fuimos diez soldados a dormir en una casa alta de ¡dolos y junto a aque¬ 
lla casa las semblé, que había traído de Cuba, porque era lama que 
veníamos a poblar, v nacieron muy bien, porque lo» papas de aquellos 
ídok* las beneficiaban y regaban y limpiaban desde que vieron que 
eran plantas diferentes a las suyas de allí se hicieron de naranjosi toda 
aquella provincia. Bien sé que dirán que no hacen al proposito de m. 
relación estos cuentos viejo» y dejarlo» he . (101 

Cuando ia armada de Grijalba regresó a Cuba, Diego Velazqurz 
no pudo disimular su admiración por los relatos de los pueblos, de 
las costas descubiertas, como también por las piezas dr oro que Ir 
enseñaron. Gomo de costumbre, no tardó en informar a la Corte 
ele España, atribuyéndose el mérito y todos ios gastos de la hazaña. 
Del viaje de Grijalba, Orozco y Berra hace el siguiente resumen: 

“En este viaje los resultados fueron de importancia para la ciencia. 
Se descubrió laida de Santa Cruz : C'.ozumcl), se recorrió la bahía de la 
Ascensión, el Cabo Catoche, las costas boreal y occidental de Santa Ma¬ 
ría de los Remedios (Yucatán), d río Grijalba, la bahía c ida de Sacre 
ficios. Aquí tomó posesión de la tierra el capilar! Gnjalba, apellidan 
dolé provincia de San Juan y aunque corrió al este unos cuatro cur- 
mis volvió sobre sus pasos reconociendo de nuevo lo andado para lijar 




mi i t río I vm.ilÁ y la Liguria de rérminm, regresando definitU arnijntt: a 
Cnha. Quedaban, pues, desr nbiertas todas las cusías di: Yucatán, de T.i- 
ÍKLSeo, de i ehu ante pee y una porción considerable de la de Vcracruz, 
hasta más allá dd río de La Antigua”. <22} 
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CORTES EN LA V ILLA 
R I C A D E L A V ERA CRUZ 


Mencionamos ya la armada de Hernández de Córdoba v la de 
Gríjaiba* que Diego Vdázquez mandó a descubrir las costas del 
Golfo. Sin duda alguna que tuvieron gran importancia para d 
mejor conocimiento, tanto de los poblados como dd litoral. Cuan¬ 
do Gnjaiba volvió a Cuba, Velázquez tuvo una relación detallada 
del extenso litoral que se extiende del Cabo Catoche a la desembo¬ 
cadura del rio Panuco. No era posible dudar de la riqueza de la 
tierra y de sus numerosos pueblos, como tampoco de la dificultad de 
tener un comercio amistoso con ellos. No se trataba ya de la tierra 
insular de las Antillas, sino de un territorio cuyos límites ignoraba. 
Fue imposible que un hombre de tan poca visión como Veláz¬ 
quez alcanzara a comprender que se trataba del territorio más rico 
del Nuevo Mundo, Llevado por los relatos de Grijaiba, y de quie¬ 
nes lo acompañaron, acerca de la tentación de las piezas de oro, no 
pasó mucho tiempo sin que mandara otra armada. El primer pro¬ 
blema que tuvo fue el de escoger a un jefe, aunque no faltaran en 
la isla quienes se creyeran con aptitud para ello, como Francisco 
de Monte jo y Pedro de Al varado. Vclázquez pensó entonces en en¬ 
viar de nuevo a Grijalba, mas .surgió, entre los pobladores de Cuba, 
Hernán Cortés. El mayor acierto que Velázquez tuvo en su vida fue 
nombrar a Cortés como jefe de la armada, aunque no tardó en arre¬ 
pentirse, cuando ya era demasiado tarde para impedir que saliese. 

Cortés comprende de inmediato la importancia de su misión, 
pues pronto se dio a la tarea de preparar el viaje. Su autoridad y 
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mi genio, su tlon ele gentes y de mando se manifestaron de inmediato, 
Xo fue el caso de G rija Iba, que de manera pasiva aceptó el cargo. 
Para Cortés no se trata de recorrer la costa, de buscar d comercio 
con los pueblos indígenas, de posesionarse de figurillas de oro a 
cambio de cuentas de vidrio. Hay en él la visión tic una gran em¬ 
presa. Sus compañeros de armas lo siguen, lo admiran o lo envi¬ 
dian, pero no alcanzan a comprender que están al servido de uno 
de los grandes capitanes de la historia. Velázquez tampoco com¬ 
prende que se salvará del olvido gracias al acierto que tiene al de¬ 
signarlo como jefe. 

De las tres armadas que mandó Velázquez, la de Cortés es la 
que mejor se conoce, gracias al relato de Be mal Díaz del Castillo, 
que en su ancianidad escribió uno de los libros más amenos v sor¬ 
prendentes de la literatura castellana, la Historia l ’erdadt ra de la 
Conquista de la Nueva España, Verdadera sí, porque años antes 
Francisco López de Gomara, en España, amigo de don Hernando, 
había escrito la Historia General de las Indias, exaltando a don Her¬ 
nando, pero faltando más de una vez a la verdad de los hechos. 

Fray Bartolomé de Las Casas, e! inquieto dominico, aunque ce¬ 
gado por la pasión o por el odio, se encargó también de dar su 'ver¬ 
sión de las primeras décadas de nuestra historia. Cabe mencionar a 
fray Francisco de Aguilar, el mismo que en su juventud fue resca¬ 
tado de los indígenas mayas, osea el Jerónimo de Aguilar que .sirvió 
como intérprete, que ya en la edad madura y vistiendo el hábito 
de la orden de Santo Domingo, también escribió de los hechos de 
la Conquista, aunque en forma breve, pero veraz. De los historiado¬ 
res contemporáneos Pereyra ha escrito con abundancia de docu¬ 
mentos y de criterio, no ya lo ocurrido a la armada que capitaneó 
Cortés, sino la biografía dd insigne Marqués del Valle de Oaxaca. 

La armada, compuesta de quinientos dieciocho soldados, ciento 
diez marinos y seis navios, abandonó la isla de Cuba rl 18 de fe¬ 
brero de 1519. Como piloto mayor iba Antón de Alaminos. La flota 
se reunió en la isla de Cozumel después de sufrir serio temporal. 
Llegó Cortés, se aposentó y lo primero que hizo fue poner grilletes 
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al piloto ríe la nave en que viajaba nuestro cronista, pues según H 
propio Bejmal, había desobedecido las órdenes de Cortés al tomar 
la delantera de la armada, Después don Hernando reprendió a Al- 


v ara do por c! robo de unas gallinas y otros objetos tomados por ta 
fuerza a los indios. Por medio del indio Me Ich orejo, Cortés, inicio 
el apostolado entre los naturales, rompió sos ídolos y puso en su lu¬ 
gar la imagen de la Virgen y una cruz. 


Cuando la armada se hizo a la vela, cerca de Punta de Mujeres, 


una de las naves principió a zozobrar. En vista de lo ocurrido, Cor¬ 
tes dispuso el regreso a Consmd. Fue entonces cuando ocurrió el 
encuentro con Jerónimo de Aguí lar, que tenía varios años como es¬ 
clavo de los mayas. Aguilar simó como intérprete entre los natura¬ 
les y los españoles. 

Cuando la nave que habla hecho agua se puso en buen estado 
de navegación, la armada continuó sn viaje. Recorrió la costa de 
Yucatán, pasando cerca de Punta ele Mujeres y de la Boca de Térmi¬ 
nos. Siguiéndola ruta de Grijalba, Cortés llegó a 1 abasco, los indios 
lo recibieron de manera hostil, Fue entonces cuando ocurrió el pri¬ 
mero v uno de los más terribles combates, no sin que antes don Hcr- 

i* 

nando hubiera dicho a los naturales, por mediación do Aguilar. que 
no llegaba para hacerles la guerra. De nada sirvió el requerimiento, 
pues pronto cayó sobre los de la armada una lluvia de flechas y di 
piedras. La lucha en tierra se prolongó con grandes pérdidas tanto 
de unos como de los otros. En la derrota de los indios tuvieron su 
parte el estruendo ele las armas de fuego y la presencia, para ellos 
desconocida, de los caballos. 

Si había tiempo de pelear, también So había para la leyenda. 5' 
surgió entonces el “milagro"' de la jornada* Los soldados no tarda¬ 
ron en referir que cuando los indios los atacaban con muyen ímpi tu 
y probabilidades tic victoria, vieron un jinete en un caballo rucio 
picado, que vino en su ayuda. El jinete no podía ser otro, según 
ellos, que el apóstol Santiago, pero el santo apóstol había de venir 
a América no a combatir a los indios, sino a la idolatría, fue así 
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como los minerales con el tiempo lo nombraron patrón de más de 
setenta pueblos, 

táiando Cortés trató con los caciques acerca ele la paz, entre los 
presentes que ellos le llevaron figuraban veinte Indias,, una de ellas 
doña Marina, la extraordinaria mujer que tanto sirvió romo intér¬ 
prete- Los Indios la llamaban Malintzin, nombre que castellanizado 
quedó en M alinche. A la paz siguió la primera misa, la destrucción 
de los ídolos, en cuyo lugar Cortés puso la imagen de la V irgen y 
una cruz. El pueblo recibió por nombre Santa María de las Victo¬ 
rias. El Domingo de Ramos, 17 de abril de 1519, después de una 
solemne procesión que mucho impresionó a los naturales* los es¬ 
pañoles siguieron su viaje al islote de Ulúa. 

El jueves Santo de la Cena, la armada llegó a San Juan de Ulúa, 
Las naves pusiéronse a cubierto de los vientos. Se empavesó la ca¬ 
pitana para recibir a los indios que no tardaron en llegar con los 
presentes que enviaba Moctezuma. Al día siguiente, o sea el Viernes 
Santo, se ordenó el desembarco. Sobre los médanos se construyeron 
las primeras chozas. Una vez que hubo pasado la Semana Santa, 
fray Bartolomé de Olmedo cantó misil. De hecho fue por entonces 
la fundación ríe Veracniz s la primera villa castellana en d amplí¬ 
simo litoral mexicano por la banda del Golfo, 

SE bien don Hernando siguió la misma ruta de Grijaiba, tuvo sin 
duda alguna el mérito, la gloria ele haber hecho la fundación deí 
primero ayuntamiento en tierras mexicanas. 
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Deícubrimierttoj más impórtenles en el golfo de México, de 1492 o las prime fw clt i iifín 
siglo XVI. [Geografía ele México de Jesús Galindo y Villa i. 
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Capítulo IV 

í L A $ COSTAS DLL GOLFO 


—Caray fl taciturno .— Vázquez tic Ayllón. 


Moctezuma v los flíígurííu. -Oamy 

■Mares y mercaderes .—Hablando de piratas 









MOCTEZUMA Y LOS AUGURIOS 


Huelga decir qul graxcje fue el asombro de los naturales cuando 
vieron navegar aquellas grandes casas empujadas por el v iento, tle 
las cuales descendían hombres blancos y barbados que manejaban 
el rayo; hombres que traían extraños animales parecidos al venado 
y armas desconocidas. Sí grande fue e! asombro ele los indios que 
vivían en la costa, la sorpresa o el temor no tuvo límites en Mocte¬ 
zuma, el señor que reinaba en la lejana Tenochtítlán, la ciudad de 
mayor población que tenía su asiento en un valle de clima templa¬ 
do y de indiscutible belleza. No quedó testimonio escrito, ni una 
crónica cabal de lo ocurrido en la corte del señor Moctezuma, de 
1517 a 1521, o sea el tiempo que va del arribo de Hernández de 
Córdoba a Yucatán y el de Cortés a San Juan de Ulúa. Hay referen¬ 
cia de ello en los relatos de los emisarios de Moctezuma a Vera cruz, 
en las leyendas que se escribieron años después de la Conquista. 

Fácil es decir que Moctezuma se dejó vencer por el miedo o por 
el temor, mas difícil es en verdad descubrir el tremendo drama que 
vivió este personaje en los últimos años de su reinado. Fn la cús¬ 
pide de su poder v de su orgullo, de su desmedida vanidad, un día 
sintió que su trono se v enía abajo. Sintió que se cumplían antiquí¬ 
simas profecías, viejas tradiciones, mezclas de superstición y de pro¬ 
fecía. Quiso desentenderse ele ellas, mas él mismo se perdió en un 
laberinto, en donde el eco del miedo le traía fatales presagios. Pasó 
de la melancolía a la crueldad: hizo perecer de hambre a sus adi¬ 
vinos, hechiceros, cortobados, a todos aqueles seres que según él en 
una o en otra forma le anunciaban su inevitable fin. De poco o de 
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inda le servían sus riquezas, sus cortesanos, el mundo que lo rodeaba 
y qur veían en él a un ser superior, puesto por sus dioses para obe¬ 
decerlo. La idea lenta pero inevitable de su triste fin le fue invadien¬ 
do- cualquier mensajero procedente del Golfo, Moctezuma ie- 
t tbía fatídica noticia. Lnas se perdieron y otras se conocen por el 
relato de los historiadores. 

Antiquísimas tradiciones anunciaban el regreso de Quetzalcóatl, 
sin duda el personaje de mayor ínteres y complejidad del México 
antiguo, cuya fisonomía mítica o cultural se fue elaborando at través 
de muchos siglos, hasta alcanzar una triple caracterización: o sea 
como divinidad, corno personaje civilizador, gran sacerdote y rey 
que edifica su gobierno en la antiquísima Tula, en una fecha que 
oscila de 873 a 895 y con tema literario más o menos histórico, 
Quetzal coa ti, la serpiente preciosa, antes de emprender su mis¬ 
terioso viaje anunció su regreso, o bien el arribo por mar de hombres 
blancos y barbados, que llegarían a posesionarse tic la tierra. Se 
pierde en un mundo de suposiciones la verdadera personalidad del 
Quetzalcóatl legendario, que tan presente estuvo en la mente de mu¬ 
chas generaciones hasta alcanzar su desenlace a la llegada de Cortés, 
En 1515 se presentó, a Moctezuma, NetzahualpilH, señor de Tex- 
coco, el cual habló así: 

‘ Poderoso \ gran señor: Mucho temo inquietarte, rn traer a tu es¬ 
plendor tristes noticias, pero las días de tu vida están contados y es mi 
deber anunciar tristísimos presagios. Nada podéis contra ellos, pues ío 
que ha de suceder sucederá por mandato de Eos dioses. Poderoso señor, 
no pasarán muchos años sin que tus ciudades sean convertidas en escom¬ 
bros; en que tu pueblo sea disperso; en que las chozas sean derribadas; 
en que se manchen de sangre las aguas de la laguna. Serán días obscuros 
y de tormenta que han de anunciar una gran alborada que ni tú m yo 
habremos cíe ver, vendrán por el dedo pronósticos de mis vaticinios, no 
intentes la guerra cosí los tlaxcaltecas o chulultecas y huejotzincas, que 
la victoria será ase que escapará de tus manos". 

No pasaron muchos días de tan tristes vaticinios cuando Mocte¬ 
zuma recibió la noticia de la derrota de sus tropas. Llegó después 


el gran sacerdote del adoratorio de HuitzilopochtlL, para anunciarle 
que al filo de la medianoche surcaba los cielos un enorme cometa 
de larguísima cauda. Moctezuma salió furtivamente de su palacio 
al anochecer» llegó al adoratorio, esperó al filo de la medianoche, 
y vio ij| cometa por el oriente. .Era enorme y luminosa su cauda, mas 
• qué anunciaba? Preguntó a los sacerdotes, a los agoreros, a los adi¬ 
vinos el significado del cometa y grande Fue su sorpresa cuando és¬ 
tos 1c dijeron que ninguna señal habían visto en el cielo, por d bulo 
de Ol iente. Moctezuma» pensando que sus adivinos lo engañaban, 
los condenó a morir de hambre. De nada sirvieron las súplicas de 
estos infelices para que les concediera una muerte menos angustiosa. 
El padre Duran, Cil su /■/.(.íJfftí'ífí ríe lít í Itiffiús (ít ffJ j\iíf i-Q- pftriti * 
recoge otra leyenda que aquí transcribimos: 

Cierto día se presentó a Moctezuma un indio que así habló: 

"Poderoso señor: \ o soy natural de Coatepcc y estando en nú semen¬ 
tera labrándola, llegó un águila y me llevó a un lugar donde vide a un 
eran Señor poderoso, el cual me dijo descansase, y mirando a un lugar 
claro y alegre te vide sentado junto a mí y dándome unas rosas y una 
taña ardiendo para] que chupase el humo de ella: después que estaba 
muy encendida me mandó te hiriese en el muslo, y te herí con aquel fue¬ 
go y no hiciste ningún movimiento ni sentimiento del fuego, y diciendo 
cuán insensible estabas y cuán soberbio, y cómo ya se te acababa tu 
reinado y se te acercaban lo* trabajos que has de ver y experimentar muy 
en breve, buscados y tomados par tu propia mano y merecidos por tu* 
malas obras, me mandó volver a mi lugar y que luego te lo viniese a 
decir todo lo que había visto; y el águila tomándome por los cabellos 
me volvió al lugar de donde me había llevado \ vengo a te decir lo que 
me fue mandado", (11) 

Moctezuma en efecto recordó haber tenido un sueño, en donde 
un indio le quemaba un muslo, y ai instante principió a sentir en la 
pierna gran dolor, que lo tuvo en su lecho por varios días. Al indio 
que le llevó semejante mensa jo lo hizo encarcelar, y ordenó también 
que no le dieran alimento, para que muriera de hambre, como en 
efecto sucedió. 


9 \ 



Cuando Cortés (lego a Tenodititlán, Moctezuma de suyo había 
aceptado el final de su reinado tras una larga agonía, Cuando vio 
delante de sí a los hombres blancos y barbados, seguramente que 
recordó la vieja profecía de Quetzalcóatl y los vaticinios de Netza- 
hualpilli, De ahí en adelante esperó tan sólo su muerte, el final de 
una época de teocalis y cíe dioses de piedra. 
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G A K A Y E L T A C 1 T U R N O 


Por el mismo tiem po en que Cortés fundó la Villa Rica de la \ c- 
r 3, cruz, tuvo lugar poi" los mares del Golfo otra expedición, la po¬ 
niera de Francisco de Catay, Citemos brevemente cómo ocurrió. 

Caray fue de los primeros pobladores que llegaron al Nuevo Mun¬ 
do con Colón Seguramente que no le falló ni perseverancia ni in¬ 
genio, ya que en 1519, siendo gobernador de la isla de Jamaica, en 
cuanto supo del descubrimiento de la Florida por Ponce de León v 
de las costas de Yucatán y de TabasCo por Hernández de Córdoba y 
Gfi ¡alba, se dio a la tarea nada fácil de preparar una armada de 
cuatro buques, que puso a las órdenes de Alonso Al va tez de Pineda, 
Corría el año de 1519. El objeto de la armada ora recorrer la costa 
de la Florida, buscando un estrecho o paso al Pacífico. Por supuesto 
q UC Alvarez de Pineda no encontró el estrecho y sí muchas dificul¬ 
tades en su viaje hacia el este, entonces navegando en sentido cocí' 
tratio, o sea al poniente hasta llegar a la desembocadura del río de 
la Antigua. Cerca de este sitio Cortés había fundado ya la primera 
Ver acruz, Don Hernando no tardó en manifestar que aquel litoral 
estaba ya descubierto por él. Alvarez de Pineda regresó entonces a 
Tampico. Esta armada, desde el punto de vista geográfico, tuvo el 
mérito de recorrer la costa de la Florida basta la desembocadura del 
río de la Antigua. 

G ara y no se resignó a los resultados tan poco halagadores del viaje 
de Alvarez de Pineda. En 1520 mandó tres carabelas a las órdenes 
de Diego Camargo a poblar las costas de Panuco. Los indios permi¬ 
tieron que desembarcaran y que construyeran sus chozas, mas tío 
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estuvo lejano el día en que mandaron sobre ellos la acostumbrada 
lluvia de piedras y flechas. Los españoles que pudieron salvarse, 
regresaron a Jamaica, o bien fueron a engrosar las tropas de Cortes, 
que por entonces luchaba por posesionarse de Topea ca. Que Caray 
estaba empeñado en conquistar las tierras de Panuco, lo demuestra 
la tercera flota que mandó en 1523. Esta vez se asoció con Diego 
Vdázqucz, reunió así nuevos navios, dos bergantines y mucha gente 
de guerra. Al mando de la armada, él mismo desembarcó en un 
sitio cercano al río de la Palma, en el actual estado de Tamau lipas. 
¿Que ocurrió después? El desastre más completo. Para las aptitu¬ 
des de Caray aquella empresa resultaba demasiado grande. Fabo 
de elementos y de astucia, terminó por sucumbir a la política de Cor¬ 
tés, Don Hernando, después de aceptar en su tropa a cuantos espa¬ 
ñoles llegaban de Panuco, terminó por recibir al mismo Francisco 
ele Caray, que derrotado y enfermo vino a morir a México, de “dolor 
ele costado"’. 

Asi terminaron las tres armadas que Caray mandó a Panuco; la 
adversidad y no la fortuna le salió al encuentro* 


*L 
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VAZQUEZ DE AYLLON 


Orozco y Berra, en sus Apuntes Para la Historia de la Geografía, 
menciona también la expedición de Vázquez de Ayllón. 

-Por lo que. toca a 3a tierra de Ayllón, el año de 1520, siete vecinos de 
Santo Domingo, entre ellos el licenciado Lucas \ ázquez de. Asilion, ar¬ 
maron dos navios para ir a las Lucayas, a traer indios esclavos, no encon¬ 
trándolos, hicieron nimbo al Norte, tocando en el Continente a 32 
dos de altura, a cuya tierra pusieron Ghicora y Guadalupe.. Entablaron 
buenas relaciones con los naturales y cuando éstos cobraron sobrada con¬ 
fianza, un día que acudió una gran muchedumbre a visitar las naves, 
los pérfidos huéspedes levaron las andas tomando d camino a Santo Do¬ 
mingo, No se logró tamaña maldad; un buque pereció en la travesía y 
en d otro murieron de hambre y de maltratado los indios embarcado*. 

■Con noticias desfiguradas de estos sucesos, partió Ayllón para la Cor¬ 
te, logrando la capitulación el 12 de junio de 1523, por la que se le per¬ 
mitió poblar cu las tierras que tenía descubiertas» Aunque se le puso un 
□lazo fijo, el licenciado no salió con su expedición ck la Española, hasta 
mediados de julio de 1526. Con seis buques y unos seiscientos hombres 
llegó a la provincia de Chic ora, mas aunque luego se pasaron a la co¬ 
marca de San Miguel de Guadalupe, el poco saber de semejantes cosas 
en el jefe y las rencillas de los capitanes dieron al traste con la expedición 
"Lucas Vázquez de Ayllón murió en su soñada conquista el 18 de oc- 
lubre de 1526, y d resto de los soldados tornó dentro de poco a sus ho- 

gares : \{22) 

Con tan ruinosos motivos tic aprisionar a los indios, \ azquez de 
Ayllón no pudo tener mejor fin que morir en la misma tierra en que 

cometió sus infamias. 
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M A R E S Y MERCAD ERES 


J.N las primeras decabas del siglo XVI se estableció el comercio 
marítimo en gran escala: d de España con las Indias y el de Por¬ 
tugal con H Oriente. De éstos fue mayor H ríe España, pues de he¬ 
cho era c! comercio con sus reinos de ultramar. Los nuevos pobla- 
dores europeos importaban de la Península los artículos que con¬ 
sideraban más necesarios para su vida en el ambiente americano. 
I ara pagar esta mercancía tuvieron una economía basada en la 
explotación de las minas, estancias y plantaciones, produciendo así 
artículos de fací! venta en Europa. En las plantaciones de la zona 
cít. 1 Caribe, se necesitaron esclavos, y esto dio lugar al mercado de 
hombres de color, provenientes del Africa Occidental, 

A mediados del siglo XVI se descubrieron en América las minas 
de. plata mas ricas en el mundo, lo que sin duda alguna aumentó 
el comercio con España. La población española de América au¬ 
mentó y con ella creció su poder adquisitivo, Grande fue entonces 
Li demanda fie vinos y de aceites de Andalucía. Las naves llevaban 
también para las Indias utensilios caseros, armas, ropa, vidrio, papel, 
semillas, libros. A su regreso acarreaban a España, a Sevilla principal- 
iní ntrj gran cantidad de oro, de plata, pieles y azúcar, cacao, tabaco 
y cochinilla, Que el comercio con los puertos mexicanos creció, lo 
demucsüan las cifras: en 1540 el flete medio anual de las naves 
que salían de Sevilla era ele siete a ocho mil toneladas, y para 1580 
esta cifra aumentó a veinte mil toneladas, Para 1608 la máxima 
EIcl^ü a cuarenta y cinco mil toneladas. En cuanto a las naves, entre 
1550 y 1610 hay un promedio anual entre 60 y 65 embarcaciones. 


A fines del siglo XVI la flota se componía de galeones de más de 
seiscientas toneladas. Un siglo después, a fines del siglo XVI!. en 
el Atlántico navegaban naves de mil toneladas. 

El comercio español con America crecía y progresaba, pero los 
peligros eran siempre muy grandes. Las naves demasiado pesadas 
que sobrepasaban determinados límites, resultaban más peligrosas 
que las de tamaño moderado: tenían la dificultad de su maniobra, 
lo pesado de su armamento, eran naves de difícil protección en tos 
puertos desabrigados de que había de servirse la flota. 

Historia larga, doloroso es la de los desastres marinos. En el año 
de 1583, por ejemplo, quince galones zozobraron en el puerto ríe 
Cádiz y en el golfo de Campeche cinco. En 1587 en la barra de San- 
lúcar, dieciséis naves encallaron y quedaron destruidas. Corriendo 
el año de 1590 un fuerte viento arrojó contra la playa de Vera cruz 
quince naves. Un ano después dieciséis naufragaron en las islas Ter¬ 
ceras, En 1601 se perdieron frente a Veracruz catorce naves, víc* 
timas de una tormenta. Por la misma causa se fueron al fondo del 
mar en IBM siete frente al Cabo Catoche. Ciertamente que no to¬ 
das las embarcaciones eran de gran tamaño, ni de manufactura es¬ 
pañola, pues siempre que podía burlarse la 1 ey, empleaban embar¬ 
caciones construidas en Holanda o cu Portugal, 

En relación al comercio, merecen capítulo especial las manadas 
de piratas siempre dispuestos al asalto de los pesados galeones que 
venían al través del Océano. De aquí que se recurrió al sistema de 
convoyes ya desde las primeras décadas del siglo XVI. 

Todos los años, por el mes de mayo zarpaba una flota de San- 
lúcar, con destino a las Indias. La flota solía entrar a las aguas 
del Caribe por el paso de Mona. Allí las nav es se separaban para 
ir, unas a Honduras y a las Grandes Antillas las otras, y en su mayor 
número pasaban al sur de la Española y de Cuba, y entraban des¬ 
pués al canal de Yucatán, navegando por el Golfo en su viaje a 
Veracruz. 

“La. flota dd ¡simo salía de Sanlácar en agosto, y poniendo rumbo m¡ 
poco más al sur, pasaba entre las rilas de Barlovento, Algunos barcos 


iwahHn rn pequeños puertos de la rosta N,E. de Suduméricíi, pero d 
grueso de la flota Jondeaba en Nombre de Ilíos (que luego se llamó Furr¬ 
io lidio o Portobellu), donde d^embarrabu las mercancías destinadas ni 
Perú y recibían cargamentos de plata, Luego se retiraba al puerto for¬ 
tificado dr Cartagena. Ambas ilutas solían pasar el invierno en las ' lidias, 
La del istmo iniciaba d viaje de retorno en enero poniendo rumbo al 
noroeste, generalmente era una bordada fácil, con viento a estribor, hasta 
que rodeaba el Cabo San Antonio y Jondeaba en La Habana. Entre tan¬ 
to, l;i flota de México salía de Yeracruz en febrero, voltejeando peno¬ 
samente contra el alisio durante tres o cuatro semanas, para llegar a La 
Habana en marzo. Este puerto era el único que convenía a los barcos 
de vela para salir de! Golfo de México. Allí se carenaban y aprovisio¬ 
naban los barcos, procurando luego zarpar todos juntos para España, a 
principios de verano, a fin de alejarse de las aguas tropicales antes de 
que diera comienzo la estación de los huracanes* Los flotas atravesaban, 
barloventeando, por el canal de la blonda, trayecto pesado y peligroso, 
plagado de vientos contrarios y de piratas al acecho entre las cayos de 
las Raba mus, poniendo rimilNi al sur hasta dar con un viento del oeste 
para realizar la travesía del Atlántico". (23) 

Cada flota llevaba una escolta de galeones armados, cuyo núme¬ 
ro oscilaba de dos a ocho, según fueran los galeones de que se dis¬ 
ponía y las relaciones de España con las naciones vecinas, con In¬ 
glaterra principalmente. Aunque era frecuento la captura de las na¬ 
ves rezagadas, ei sistema de flotas protegidas por galeones auna¬ 
dos se mantuvo durante mucho tiempo, casi durante dos siglos. So¬ 
lamente una armada enemiga podría atreverse a atacar a una flota 
abiertamente, o mientras se hallaba fondeando en algún puerto. 

De este sistema de flotas sus mayores defectos eran sus elevados 
costos, para lo cual se hacían pagar grandes impuestos a las mer¬ 
cancías* Además de los altos impuestos los mercaderes tenían que 
pagar los abusos de los oficiales de la marina, de los inspectores fis¬ 
cales y de un enjambre de empleados, que en una o en otra parte 
tomaban parte en el envío o en Ea recepción de las mercancías en 
los puertos, todo ío cual contribuía a aumentar los precios, 

Desde el siglo XV f sucedió que en España no había las mercan¬ 
cías necesaria para satisfacer la creciente demanda comercial de las 




indias, a lo que hay que agregar los gastos elevados de los prodi u tos 
peninsulares, lo cual fomentó el contrabando, el comercio fraudu¬ 
lento de los ingleses, franceses y holandeses, favorecidos con los te¬ 
rritorios americanos tic que se habían posesionado desde las pri¬ 
meras décadas de! siglo XVII. 
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HABLANDO DE PIRATA S 


Desue su descubjum lento el Golfo acogió en su seno los ecos de 
la contienda europea. Sus aguas se infestaron de piratas franceses 
durante las cuatro guerras que Carlos Y sostuvo contra Francisco I. 
La primera, de 1520 a 1526, terminó con la concordia de Madrid; 
la segunda, de 1526 a 1529, con la paz de Cambra y o de las Damas; 
la tercera, de 1536 a 1538, con la tregua de Niza; y la cuarta, de 
1j 42 a 1544, con la paz de Crespy (Crépy). El Emperador sostuvo 
otra guerra más, de 1547 a 1556, contra Enrique II, guerra que ter¬ 
minó con la tregua de Van ce! les. 

El reinado de Felipe II casi coincidió con el de Isabel de Ingla¬ 
terra de 1558 a 1603. Hubo entre los dos gobernantes una larga lu¬ 
cha por motivos religiosos y políticos. Panto Felipe corno Isabel 
evitaron la ruptura diplomática, aunque a uno y a otra no Ies fal¬ 
taron ocasiones para ello. Las hostilidades se limitaron por parte de 
Felipe a la ayuda más o menos abierta a los súbditos católicos de 
Isabel, y por parte de ésta, a su ayuda o los súbditos protestantes de 
Felipe. A estos motivos de dificultad se sumaron los contrabandistas 
> los piratas ingleses, los cuales entraban en los puertos españoles de 
ultramar, a hacer ilícito tráfico de mercancías y de esclavos negros. 

Entre los piratas ingleses cabe mencionar de manera especial a 
Hnwkins, que estuvo en Santo Domingo en 1562, en Río de la Ha¬ 
cha en el año de 1564 y en San Juan ríe Ulna, frente a Yeracmz, en 
1568, en donde fue derrotado y obligado a huir por la flota que ai 
día siguiente, 17 de septiembre, llegó al puerto trayendo al nuevo 
virrey don Martín Emíquez de Almanza, 
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Entre los acompañantes de Han-Mus se encontraba un jovrn que 
años después sería el pirata más terrible de su tiempo; Franas lira¬ 
ké. De sus aventuras y correrías es posible citar su viaje a la cosía 
de America Central en 1570, viaje en que la fortuna te sonrió, pues 
logró adueñarse a la salida del río C bagres, en Panamá, de dos na¬ 
ves cargadas de plata y oro. En 1572 hizo su segundo viaje □ la 
América Central, con menor fortuna que el primero, pues en las 
cercanías del puerto de Nombre de Dios, logró adueñarse de un 
botín en metales preciosos. Drake, marino extraordinario, de D>77 
a 1580 le dio la vuelta a! mundo en un viaje tan sólo comparable al 
de Magallanes y Elcano de 1519 a 1521. Padecieron sus ataques las 
ciudades de Santo Domingo, Cartagena y el puerto de La Habana, 

Su tercera aventura o asalto a los puertos del Caribe y del Golfo 
lo hizo Drake corriendo el año ele 1585. Supieron de su ferocidad 
las ciudades de Santo Domingo, Cartagena y el puerto de La Ha¬ 
bana, Entre el botín de que se adueñó, aparte del oro y la plata, se 
encontraron doscientas noventa piezas de artillería, procedentes de 
Santo Domingo y Cartagena, en donde dio pruebas de su audacia 
y su ambición. 

Hay una aventura más de Drake por las aguas del Golfo y de! Ca¬ 
ribe, en 1595. En este viaje la fortuna le volvió la espalda, desde su 
llegada a Puerto Rico, en donde la boca de los cañones de los fuer¬ 
tes lo hicieron volver a la realidad. De Puerto Rico, Drake ataco 
Río de la Hacha, Nombre de Dios y Portobello, con poca o ninguna 
fortuna. Finalmente, frente a la isla Escudo de Veragua, Drake en¬ 
contró la muerte a bordo de su nave Defian ce, el 28 de enero de 

1596 * 

Para nadie era un secreto que quien ayudaba a Drake en sus co¬ 
rrerías era la misma reina Isabel de Inglaterra, por la ambición de 
participar en el botín, como también para atacar los puertos españo¬ 
les de ultramar. 

Al iniciarse en España el reinado de Felipe IV en 1621, principió 
también en d Golfo y en el mar Caribe la época de mayor actividad 
de los piratas holandeses, que en realidad tenía como origen la lu- 



cha que los protesta ules ele Países Bajos sostenían para liberarse del 
dominio de h católica España, Esta época de gran actividad de los 
piratas holandeses llegó a su fin al firmarse entre Holanda y España 
la Paz de VVcstfalia, en la cual España cedió a Holanda las provin¬ 
cias de Brabante y Limburgo. De esta época es el pirata holandés 
conocido con el nombre de Rock el Brasiliano, que entre sus mu- 
chas aventuras estuvo el caer preso en la cárcel del puerto de San 
Francisco de Campeche, de donde salió para España, merced a un 
ardid suyo en el que cayó el mismo gobernador del puerto, don 
Fructuoso Delgado. 

Hubo una cuarta etapa de gran actividad de los piratas tanto en 
el Golfo corno en el Caribe, que duró aproximadamente un siglo, de 
mediados del siglo XVII al XVIII, etapa en la que los malhechores 
de muy diversas nacionalidades o bien nativos de las Antillas hicie¬ 
ron navegaciones saqueando e incendiando una \ más veces los puer¬ 
tos de los mares antes indicados. 

Pa ra detener la furia de los piratas se erigieron murallas, fuer¬ 
tes, castillos que, pese a su enorme costo, a la enorme labor de su 
edificación, poco o ningún beneficio dieron en la defensa de ios 
puertos. 

Así es posible citar entre sus fortalezas La Punta y El Morro en 
San Cristóbal de La Habana; 3a muralla v los baluartes de San Eran- 
cisco de Campeche; el castillo de San Juan de Ulúa en la isleta de 
la Gallega, frente al puerto de Vera cruz; las fortificaciones de los 
pueblos de San Agustín y Santa Elena en la Florida, la muralla de 
la ciudad de Santo Domingo» la fortaleza del Moro en San Juan 
de Puerto Rico; el sistema de fuertes, castillos y murallas de Carta¬ 
gena de Indias, la fortificación de PortobelH a la orilla del río del 
mismo nombre. Estas y otras fortalezas más se edificaron para de¬ 
fenderá los puertos del acoso incesante de los ladrones del mar, mo¬ 
vidos de manera indirecta por la política europea. 


Capítulo V 


1 G U I E N D O EL PKRFI L D E L A G ir A 


Planisferios y cartas de mar.—Algo de su geografía. 
—En donde cí ciretilo se cierra. 
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PLANISFERIOS Y C A R T AS DE M A R 


C vpíti lü especial merece la cartografía de los siglos XV y XVI. 
La noble labor de los cartógrafos mallorquines, en su empeño de 
dibujar el perfil de la cuenca del Mediterráneo, se vio continuada, 
por así decirlo, con la dedicación de los sabios portugueses en hacer 
el trazo de las cartas africanas, que sus navegantes descubrían en 
sus viajes, hasta llegar al lejano Cabo de Buena Esperanza. Las car¬ 
tas de navegación hechas en Sagré, tenían para los lusitanos más 
valor que eí oro, como que ellas descubrían o le indicaban a Por¬ 
tugal la conquista de riquísimos mundos, de los tesoros de la In¬ 
dia y de las islas de la especiería, Recordemos a Vasco de Gama 
llevando en triunfo a sus naves a la costa ele Malabar, cerca de Ca¬ 
llen t, en mayo de 1498. 

De aquí que los planisferios, los portolanos permanecieran en d 
mayor secreto, pues los reyes portugueses temían, y cotí razón, que 
de ser conocidos en otras cortes, naves extrañas se adelantaran a las 
portuguesas en el descubrimiento de ricas tierras. Pero sucedió que 
los descubrimientos geográficos, la cartografía portuguesa, era una 
ciencia demasiado valiosa y codiciada para poder ser guardaba bajo 
siete llaves. 

La fama de los cartógrafos portugueses se conoció en varios cen¬ 
tros de estudio, Diego Ríbeíro, cartógrafo lusitano, trabajó para 
Carlos V en la Casa de la Contratación de Sevilla. Joao Alonso la¬ 
boró en Francia, en donde dejó obras escritas en francés acompa¬ 
ñadas de mapamundis. En la misma Casa de la Contratación la¬ 
boraron Sánchez ViHavicencio y Juan íavanha. En 1580, un portu- 
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lílíis ck L nombro Su nao Femantles sirvió como piloto 111 la expedición 
inglesa a Virginia. 

Entre los grandes cartógrafos portugueses que trabajaron rn sn 
patria se encuentran Fernán Vaz Dormido, que ademas de su ac¬ 
tividad en el trazo ele mapas, participó en la política. Habiendo 
nacido en Malaca llegó a ser virrey de la India en dos ocasiones. 

Los viajes de Cristóbal Colón, Alonso de Ojéela, Juan de la Co¬ 
sa y A me rico Yespucio, proporcionaron a la corto castellana una 
información demasiado valiosa, para que no fuera recopilada de 
manera oficial En enero de 1503, los Reyes Católicos crearon la 
Gasa de la Contratación en Sevilla, que entre sus muchas activi¬ 
dades tenía la de seleccionar los viajeros a Indias, que según real 
disposición deberían ser cristianos viejos. 

Fu el mes de marzo de 1508 se reunió en Burgos la Junta de Na 
vegantes, en la cual tomaron parte pilotos tan famosos como Vi¬ 
cente Yáñcz Pinzón, Juan de la Cosa, Juan Díaz de Solí* y Amerito 
Vespucio. La junta resolvió que se creara en la Casa de la Con¬ 
tratación un estudio cosmográfico bajo la dirección del piloto ma¬ 
yor, cuyo primer titular fue Vespucio. Centro que tendría la misión 
Je comprobar los instrumentos náuticos, la de reunir cartas, mapas, 
datos de islas y de puertos descubiertos o por descubrir, lodos las 
pilotos bajo la bandera castellana, a su regreso, estaban obligados a 
proporcionar a la Casa Cuantos datos geográficas recogieran. 

El objeto de esta labor era la formac ión de la carta maestra, lla¬ 
mada Padrón Real, o sea el resumen geográfico más completo y 
detallado de su época, El Padrón Real era renovado y completado 
con las nuevas informaciones que llegaban, De él cuidaban el piloto 
mayor y los cosmógrafos reales. Copia del Padrón tan sólo se con¬ 
cedía a los pilotos autorizados para emprender un viaje. 

La labor de la Casa de la Contratación fue fecunda, principal¬ 
mente durante el siglo XVI, ya que fue el centro de estudios g ( o- 
[Tráficos más importante de Europa, comparable tan sólo con el de 
Sagre en Portugal, fundado por don Enrique el Navegante. Como 
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prl' i* mayores de la Casa Figura ron navegantes tan notables co¬ 
mo Amcrico Ycspucio y Juan Díaz de Soiís, 

l’riito de ]a labor de ¡os cosmógrafos de la Casa de ía Contrata¬ 
ción son obras tan notables como la Suma de Geografía , de Fernán- 
tic/ Enciso, libro publicado en 1319; el Regimiento de Navegación 
<h : García de Céspedes, d Tratado del Arte de Navegar del año de 
l o 1 obra ele Pedro de Medina, eí Breve Compendio de la Sphera 
y del Arte de Navegar, de Martín Cortes (1551); y d Islario Ce - 
h* r(il t do Alonso de Santa Cruz García. Torrcño ideó un sistema 

para la construcción de sus cartas, sistema que después fue usado por 
el mismo Me rea ton 

hntrr los grandes cosmógrafos de este tiempo cabe mencionar a 
Alonso dSanta Cruz. Sus obras de mayor significación son el h- 
oju° Central y el Libro de la Longitud y Manera que hasta ahora se 
ha tenido del Arte de Navegación. Muy joven participó en 1526, 
en la expedición de Sebastián Caboto al estuario del río de la Plata. 
Regresó a Sevilla en 1530. Trabajó en Ja Casa de la Contratación, 
domlejlegó a ser piloto mayor, título que ostentó hasta su muerte 
en 1572. Se le conoce como el inventor de Jas cartas esféricas ele 
navegación. Estudió las variaciones de la declinación magnética. 

Es de interés conocer los planos del siglo XVI, en que se presenta 
ya la costa del golfo de México con mayor o menor precisión, A 
guisa de ejemplo es posible citar el planisferio dd año de 1554, he¬ 
cho por Lopo Home, que se conserva en el Museo Florentino de la 
Historia y de las Ciencias. Un meridiano índica la linea de demar¬ 
cación dd Tratado de Tordecillas, que deja dentro de la jurisdic¬ 
ción de Portugal parte de Brasil hasta el estuario del río de la Plata. 

En el planisferio de Domingo Teíxdxa del año de 1573, un me¬ 
ridiano presenta la finca de demarcación del Tratado de Tordeci- 
llas, y otros dos meridianos a derecha e izquierda indican el anti- 
mendiario, o sea la línea de demarcación por el Oriente. El mapa 
de la actual República Mexicana está claramente indicado, aunqu¿ 

■o la Baja C alifornia se le concede una superficie equivalente a me¬ 
día Nación. 
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La carta náutica de Sánchez ele \ illavicrncio de 1506, que ac- 
luidme rite se conserva en el Museo Británico, tiene 77 por 97 cen¬ 
tímetros. Comprende desde la costa oriental de América y la occi¬ 
dental de Europa y Africa, 

El planisferio de Antonio Sunches, propiedad dd Museo Britá¬ 
nico, data de 1623. Incluye en éí las imágenes de Cristo crucificado 
y San Pablo y los escudos de España y Portugal sobre sus territorios 
de ultramar. 

La carta atlántica de Scbastiao Lopes de 1558, en el Museo Rri- 
tánico, tiene por dimensiones 83 por 101 centímetros. Comprende 
desde la costa occidental de Europa y Africa a la oriental de Amé¬ 
rica. Como dato curioso el río Amazonas está representado como 
una senoide con sus cúspides tangentes a la tinca ecuatorial. 

En la Biblioteca Mcdíceo Laurencia na de Florencia, se conserva 
una copia del Padrón Real del año de 1527, copia conocida como 
Planisferio S&lviatl. En este planisferio el cartógrafo tan sólo repre¬ 
sentó la costa atlántica de América a manera de un perfil. No ín¬ 
dica la costa por la banda del Pacífico, En la observación de estos 
planos es conveniente admitir la gran dificultad que hubo en cuan¬ 
to a su trazo, ú se recuerda el difícil problema que era entonces 
fijar las longitudes, dado lo rudimentario de los aparatos de que se 
disponía. 

Con relación a la cartografía del golfo de México, uno de los 
errores más persistentes fue el de considerar a Yucatán como una 
isla, como tierra desligada del continente. Así aparece en las pri¬ 
meras cartas geográficas. Recordemos que por la banda del Pa¬ 
cífico por muchas décadas persistió el error de considerar a Cali¬ 
fornia como una isla. En el tercer tomo de la colección tic sus Hit jes 
v Descubrimientos, Navarrete publicó el plano loca! más antiguo 
que se conoce del golfo de México. Fue trazado por el piloto de la 
expedición de Alonso Alvares de Pineda en el año de 1519. Acom¬ 
paña la cédula que se dio a Francisco de Caray, para poblar la pro¬ 
vincia de Armíchel, 


En este plano el eje longitudinal de la isla de Cuba está onentarin 
de este a oeste; a la isla de Ozumel se le da una superítete que en 
realidad no tiene, En el trazo tic las costas, lo (¡ue mas llama a 
atención es “la isla de Yucatán*’. Por la banda del este esta únala 
a la tierra firme. Por la banda riel oeste el trazo de la costa se in¬ 
terrumpe, en una longitud que corresponde a la laguna de 1er- 
minos. A la en.ratla de la laguna están dibujadas cuco pequeñas 
islas Es posible pensar «pie quien hizo este antiguo trazo dd belfo, 
dudaba en considerar a Yucatán como una pe-msnula o como una 
inmensa isla. Don Manuel Orozco y Berra, con su habitúa s,i n- 
duría para tratar esta ciase de prohlemas, escribió: 

“Pan. los pilotos que formaron el primer diseño Yucatán era una 
península, fundados en los descubrimientos de Juan »•« d ' ‘ "' B ¿ 
Vicente Yáñcz Pinzón, pero prevaleciendo después la opimo. del P>> 
IXde Alaminos, Yucatán se figuró como ida. ^ 

error geográfico por algún tiempo. Las antiguas carias te • - > ^ 

1529 de Diego de Rivera, ambas mandadas form.ii por c ' 1 .,' . 

Carlos V v que se deben tener como oficiales, como a recopilado., de 
ledos los dalos auténticos recogidos en las oficinas dr go tierno eqia 
Bol, ponen a Yucatán como isla y así se hizo por vanos ^« La pn' 
mera carta que he visto, en donde Yucatán asume su «"Lútea f^uru, 
es la que íe cr.cucr.lra en el tercer volumen de la Colección R.unu to. 

1556’. (22) 

En cuanto al nombre que habría de darse al mar interior, hubo 
varios intentos. En la cosmograf ía de Girava, escrita en 15/0, se lee. 

-v el grande Océano el qual en el golfo que haze entre este cabo 
M dr | a Florida) v el cabo de Yucatán, se llama Mar Latayum: otros 
Ic Uantan Golfo de Femando Cortés y otros Golfo llorido, y algunos 
Mexicano. Y así por qnalquiera de aquestos nombres se entenderá este 

mar Gatayum 1 -(22) 

Mas de todos prevaleció finalmente el de golfo de México. 
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frimer pin un que se conoce del golfo de México, trazado por el piloto de la expedición de Atomo Alt 

de Pineda en el añ/i de 1519 . 


A L G O DE S U G E O C. R A F I A 


So FORMA 

El golfo de México está 

“formado por un hundimiento, más que golfo es un seno, una cta las 
dos cuencas del Mediterráneo americano, cuyos bordes dibujan una 
G, con dos salidas, una por el canal de la Florida, otra por el canal de 
Yucatán Sus mares son poco sensibles; sus vientos dominantes, los del 
nordeste y sudeste, que Irrcuemc mente se ven interrumpidos en el otono 
v en invierno por las perturbaciones ciclónicas que se forman en las An¬ 
tillas v por d norte, fenómeno cuyos electos alcanzan hasta la Mesa del 
Anáhuac, acompañados durante tres o cuatro días de lluvias moles*.- 

simas”. (13) 


La costa 


Los geógrafos estiman la longitud de la costa mexicana del Golfo 
en unos 2,500 kilómetros aproximadamente, costa que está sujeta a 
los vientos alíelos del hemisferio norte. Del mes de agosto a septiem¬ 
bre soplan los terribles ciclones que causan no pocos danos tanto 

en los puertos como en las naves. 

El aspecto de la costa mexicana es por demás variado, de dife¬ 
rentes matices, de acuerdo con la latitud, con la tierra misma de 
la región. De la desembocadura del rio Bravo al puerto de Tampico, 
m extensión es tic unos 300 kilómetros. La costa es baja, arenosa, 
con no pocas lagunas qne comunican con el mar por estrechos que 
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cambian de curso según la época del año. Es tierra escasa de vege¬ 
tación, liar riela por la brisa, cuando no por los huracanes rjuc se 
adentran en tierra. 

Del puerto de Tampico a la desembocadura del río Coatzacoal- 
cos, el litoral es más fértil, con lluvias frecuentes. Las montañas se 
encuentran cerca de la costa. El paisaje es rico en vegetación. No 
se trata ya de los grandes arenales del norte con sus lagunas de bajo 
fondo. 

De la desembocadura de este río a la costa de Tabasco se en¬ 
cuentran numerosos esteros, formados por otros tantos ríos que 
arrastran tierra de aluvión y forman barras en su desembocadura. 
En esta parte de la costa desemboca el río Gri jaiba* descubierto por 
Juan de Grijalba rn 1518. En su desembocadura se encuentra el 
puerto de Frontera, 

Va en la costa de la península de Yucatán se hallan las lagunas 
de Términos y otras de menor importancia* que bordean el litoral 
cubierto en su mayor parte tic peligrosos arrecifes. Al norte do Yu¬ 
catán se extiende una ancha faja costera que durante la época de 
lluvias aparece unida v en la época de secas se divide en lagunas, 
pantanos y lodazales. La punta más septentrional de Yucatán es el 
Cabo Catoche, Desde él cambia por completo la naturaleza de la 
costa, la cual encierra las bahías de la Ascensión, del Espíritu Santo 
y de Che tu mal y el estuario deí río Hondo. Allí el mar alcanza 
profundidades de doscientos a dos mil metros. 

Con ui entes 

lL l!na coi dente marina sigue paralelamente al litoral mexicano, y a 
la altura dr, la lengua de Tamiahua declina al nordeste, continuando t-n 
esta dirección! hasta las bocas del Mississlpi, del que recibe sus aguas; en 
esa región gana rápidamente d sudeste, siguiendo el perfil dd litoral hasta 
tinas sesenta millas dd Cabo Dry Tortugas, donde vuelve violentamente 
al sudoeste, y después hacia rl este a la entrada del canal de la Florida. 
Esta corriente principal del golfo de México es distinta del Golf Stream, 
que ex un a de las más notables corrientes oceánicas, y que por mucho tiem¬ 


po se err)ó que nacía r> se originaba en el t ilado ( ¡eslío, pem qtir p-itlr 
dd propio canal de la Florida, lanzándose a través dd Mlántko drl Nnr- 
le, como un majestuoso rio oceánico ancho en i incuenta k i Ion n iros, pm- 
fundo en ochocientos metros, y que camina a una velocidad dr cuatro 
cientos kilómetros por dia”.( 1 -L 


Ciudades 

En el extremo litoral mexicano surgieron ciudades porteñas, ricas 
unas* pobres ks otras, centros de población y de comercio, unidas 
entre sí por naves viajeras. Hagamos referencia de algunas de ellas: 
Tampico* Tuxpan* Veracruz, Alvarado, Goatzacoalecs, Ciudad di 1 
Carmen, Campeche y Progreso, 

Islas 

K„ podían faltar las islas, las unas aisladas y las otras formando 
archipiélagos. No pocas son de formación madrepórica o coralígena. 
En.su mayoría son arrecifes y bancos de arena, islotes que dificultan 
la navegación. De las islas (rocas son las que tienen uso práctico: la 
Gallega, Sacrificios, del Carmen, Tlolbox, Gantoy, Blanca, Mujeres, 
Gancum y Cozumel. 

Ríos 

Es tierra fecunda de rica y variada vegetación. Hay abundancia 
de ríos, fie fuentes fluviales que buscan los cauces profundos y ks 
salidas al mar: Río Bravo, San Fernando* Soto la Marina, lamcsi* 
Pánuco* Tuxpan, Cazones, Tccolulla, Nautla, Actopan, de la Anti¬ 
gua, J amapa* Blanco, Papaloapan, Coatzacoalcos, Tonal á, Mezco- 
lapa, Grijalba, Mascupana, Usumacinta* Candelaria, Champíiuni 
y el río Hondo, que es el limite internacional entre México y Bélico, 


Lagunas 

En la costa arenosa y baja se forman innumerables lagunas que 
durante las épocas de lluvias se comunican entre sí para quedar des- 



[)Uík un la época du sucas, aisladas [>or múltiples arenales y por el 
Mogo que lentamente se seca a los rayos de un sol que tuesta los 
arbustos, que agrieta la tierra huérfana de lluvias, En las cartas 
geográficas se advierten los nombres de las lagunas del litoral : Ma¬ 
dre, Morales, San Andrés, Pueblo Viejo, Tamiahua, Catenciaco, del 
Carmen, Machona y Términos, 

Arboles 

LL l-a ardiente costa veramizana, y, t:n general, la bañada por las aguas 
del seno mexicano* es productora del útilísimo coco de agua, de los co¬ 
yoles y otras palmeras de abanicos ornamentales; los manglas* la caoba, 
d ébano, el chico zapote, el árbol del hule* los amates, d añil, el palo de 
Campeche y d de Brasil, la ceiba, la caña fístula, el liquidárnbar, el mo¬ 
ral. los bambúes* especies todas que tienen aplicaciones industriales innu¬ 
merables y recrean la vista por doquiera; aparte del maíz, del frijol, la 
pina, el cacao, el tabaco, el cafeto, la higuerilla, el algodón, la caña de 
azúcar* el arroz* el naranjo, el limonero* d henequén, en ciertas regiones, 
el zapupe* las blancas gardenias, la azucena, o la zarzaparrilla v la ipe¬ 
cacuana’M 13) 

Fauna 

"hn las aguas del Golfo de México, la pesca mantiene a numerosos 
pueblos ribereños. Muchos de tos peligrosos arrecifes, cercanas a los li¬ 
torales* se hallan formados por corales ü madréporas; d coral se em¬ 
pica en la joyería; innumerables especies de erizo de mar y las estrellas 
de mar (Equinodermos voraces) lucen la rareza de sus formas y la va¬ 
riedad de sus colores* y las hay grises, amarillentas, anaranjadas, grana¬ 
tes, verdes, negras, moradas, rojas. En todas las costas mexicanas abun¬ 
dan los cangrejos, no pocos comestibles, como la jaiba, pero en el Golfo 
la explotación es más fácil".( 13 ) 

Los CLIMAS 

4 . 

1 )c la extensa costa del Golfo, la zona que tiene mayor variación, 
tanto un su geografía como en sus riquezas es la de Vcracruz, un 


donde ul terreno asciende por grados, o escalones luistn trasponer 
las crestas de la cordillera de la Sierra Madre Oriental. Vecina al 
mar se encuentra la extensa zona de clima cálido que ron campos 
pastales, que se interrumpe por bosque de palmeras y de arbustos 
de muy diversa clasificación botánica. Sigue una amplia zona de 
lomerío, du clima tropical, que constituye el pie de la cordillera. 
Después valles y cañadas en ías vertientes de éstas* y por último esta 
la alta campiña du Puebla, a la que dan paso los puertos y collados 
du la sierra. 

Las temperaturas son cálidas y húmedas en las castas y van des 
cundiendo a medida que la altura crece en los flancos du la Sierra 
Madre Oriental, escalonándose los climas calientes* templados y 
fríos* entre las llanuras fértiles du la Huasteca \ los valles enclavados 
en la montaría. 

“Son comunes en las aguas del expresado Golfo* el pez espada, l.i 
mantarraya* la maroma, d pámpano* el huarhinango* que time gran 
demanda, el pargo colorado o mulato* el temible tiburón y su hembra la 
tintorera".{13) 
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j;n donde el circulo se cierra 


El 12 pe octubre de 1935, tuvo lugar en Sevilla el acto inaugural 
del XXVí Congreso Internacional de Americanistas, El primer dis¬ 
curso, con d tema de España y la Historia de América, estuvo a car¬ 
go de don Gregorio Marañón. Bien está recordar algunas ideas de 
lo dicho por don Gregorio, en tan solemne ceremonia. De él son 
i \s 1 3 s con si de rae i on es: 

“Nada hace, ni efecto, pensar tan honda mente cu el arcano de los de- 
siíjnim divinos como el hecho de que una porción inmensa ele. la tierra 
habitable, con sus mares infinitos y con. sus civilizaciones milenarias, haya 
permanecido ignorada del otro mundo hasta una etapa tan alta de la 
evolución de la Humanidad, lodo progresa en ct Planeta por grados 
suaves y progresivos, Mas el hecho de la incorporación súbita de la mitad 
del Planeta a la otra mitad, y, en apariencia sin una red previa de ló¬ 
gicos antecedentes, es, sin duda alguna* fenómeno insólito y descünccr- 
innle en la interpretación de la Historia h runa na 4 19) 

Sí el viaje de Colón se hubiese realizado en plena Edad Media, 
como un acto que en la Historia se pudo preparar varios siglos antes, 
se hubiese con ello producido la supresión He! Medievo,, clave de la 
vida social y religiosa de ios países europeos. El espíritu de la Edad 
Medía tan extraño, enigmático y discutido, está solo, nostálgico de 
una universalidad todavía incumplida, con el presentimiento de Ame¬ 
rica, de la ausencia de la mitad del conizon. de la especie humana, 

“Esa aspiración a lo universal se satisfacía por completo en el mundo 
antiguo, cuyos mitos y cuya peculiar cultura te permitía creer que la tierra 


1I& 


ac ababa allí donde ah unzaba sil mirada mortal. ( in.mdo crmh.'mpLiun^ 
hoy la grave y a la vez infantil seguridad enn que las. más altas mruies 
de ose mundo —Aristóteles, Platón, no temo nombrarles— considerabais 
su propia fuerza y su eficacia, nos producen, junio a la admiraí ion un 
sentimiento de petulancia como el que suscitan los números unos de los 
colegios o los intelectuales pueblerinas' 1 . 19) 

Mas al hundirse aquel mundo clásico y desembocar la Huma cri¬ 
dad en el meandro completo y sin fondo de la Edad Media, se tuvo 
la sensación de un organismo que ha crecido y que al crecer se llena 
de responsabilidad y por tanto de gran modestia. \ sobre esto broto., 
como el anhelo sobrehumano de una cosa íntima y necesaria, que 
hace falta y que no se sabe lo que es todavía. 

M Y cuando Europa encontró d continente joven, húmedo de selvas, 
henchido de razas y de lenguas ignoradas, de colores vivos y de animales 
raros, de tesoros no concebidos* de plantas que servían para matar y para 
curar, sintió esc alivio inmenso del adolescente taciturno* que uu tlu ui- 
cuentraa su novia y la besa en los labios'*, í 19) 

En aquel Continente joven, húmedo de selvas, henchido de razas 
y vegetación, de costas y de ríos* se descubrió el ( 10 IÍ 0 blondo, e l ( a ri¬ 
fo de México, que fue el medio de comunicación de una de las zonas 
de mayor riqueza y población del Nuevo Mundo. 
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Complemento d* ifl Ja. Etapa (1911 
i 19 0 ), 2 a- lid. muy MinKaUKU 
320 pp. 

45. ¡MÁttt y la República, por Joai 
FuEíiTES NÍARES 

40, Atémonos sobre tas Negottacionei íR- 
tre España y ¡vi Estados Umds/t de 
Amé* tía, por Lúes DE OnÍs, Irttrud. 
y ^üia» ríe Joi¿ Bravo U o arte 
47, Instrucción Reservada que íJ Obiipo- 
I-':rr¿v ¿to a A'uíísor en el Mando 
el Conde de Atacietiiwa, pur juAN 
í>ü Orteüa MuN-fAÑF.a, Frátogo y 
Solas de Norman F, Mabtiw . j , , 
4B. El Virrey Iturñgar&y Historia de 
una conspiración., por FhANCJbCO 


5.00 


| 30.OÜ 


. * 25.0Ü 


$ 20,00 


$ ¿5.ÜU 


4 20,00 


49, La Verdadera Rtfcíoívítiín Mexicana. 

Deciinaor-tava. elapa (3932). La Éa- 

milfa Rrvotncionaria H , pur AltO*- 

sí) Taracen* . «>■*-+**» * IB,00 


5U Informé íobre fas mírioncs M 793 — 
í Instrucción reservada, al Marqués 
Ac llrantifarte — 1794 - — , piar el Cotí- 
iit de Revilla GtúfiPO ,-*,*■■■■ í 35.UÜ 

r >; La Educación en México (, . ,49fi5) f 
pi-jr José Bravo Ugahte, cuil «na 
Introducción pobre La Educación en 
el Mundo- ...* — * - ■ ® 20,00 

52, La ProtohiitoTia Guodalupana, por 

el Paito, LiAtiKo LÓf &2 B’É.LTftA.pj - * í 30,00 

53, Gonzalo Cor rasco. Et Pintor Apóstol, 

pop XavEEr fjÓMF.2 Ro&!.r:no , .,. $ S5.Ü0 

54, Los ‘ Guadalupes” y la Independen - 

tia, ca rt CdFiifflrnJoi jsJáílaL Por 
EwNtéTO pe la Torre Vii lar *. . $ 20-00 

55 Cuestiona /iiííííríeai GuaJalupancXf, 

2a. Ei3. a unien tilda, pur José Bra¬ 
vo UüAftTE .. I 1Q.0C 


36. f aiii Felipe Herí de Alfar o. Vida, 

Escritos, Fundaciones, Favores divi¬ 
nos, por José Bravo Uqartr .... $ 10.00 

57 , Pmífiw de femando Maximiliano 
iir. llapsbn r£O f Aírguíl Mitumón y 
jTliwjÓj Me jia , ■ ■, * *■ ■ ■ $ 20 00 


ab Penodattií y penáduoi AlextcaHOi, 
(Harta 1936.. Selección). Con una 
introducción iúbie ju¿ aKtfCtóenífi 
f/i fj N iJ] rJ Ir i. Pur JuaE Bravo UoAM'l k $ II 
69. I'fitrcu Históricos Utversoi, pot joih 

ÜRAVP UüARTE I 2 ' 


IíÜ. ¿Cómo y por t¿ui4rjrr íe fea Afuna- 
poUiüüo Ja t'ftfpictltni Uústsca rfl 
Aííaiíuj 1 , pur Joiá L. Cssslo . ■. *. í L' 
ti!. Aun Juan de (Jláa biografía de un 
Presidio, por pHArictaco Santiauü 
Cruz ^f^■ $ L ■ 

62. Tai Memorias de Blas Patrón, por 

José PukNTES Mares ..$ 2 

ti 3, Htíiorus de la Alaron de la Tarahu¬ 
mar a fWiMyóSL pur Manuel 
Oca uro, S. J. 2a. edición-.... I 3' 

ti4. fuentes Históricas de id VndcpíJi- 
dencm de México 11 H08-lH2!)i rcto- 
pi Ilición y notas du K.ouzLIO OhOIOO 


1 ARLAS ... í 3 

63. López de alcalde mayor de 

Alexico —ljonquj5táiJ<>f de pdjpi- 
iu,a ¡>ur Jo i i; v Dlaz . . , S I 

66. ¿J íííMO Ejettipiar Aiexicano, 2a, tti., 

por Micusl Palo m ah v Viigakha $ 2 

67. Mttnjj'iítia, Obispo y Arzobispo de 

AíichvMán (Lfllü-iaeaj por Jüít 
Bravo LtrARTE I 

b£!. El Gran Acontecimiento Gvadatupa- 

«i.i, por ANTóKiP POMIa v Pont a „ í I 
69. Juárez Católico, .4/UJíliiJrro, Ruíftii- 
nn r 3a- Kd, aumeniada, por A so el 

I A!RAC!£iN A ■ + # .i....» 5 

7Q. Er anteras con Rustv, por Fh. a sónico 

íj-ASXCAóO 6, R U Z. ..,+ + + 4 -.«»b..".. í I 

7l r Criiío, Rey de México, por AnDR^ü 

IlAIlotJIS V B.U1Z I 1 “ 

72. Et Clamor de la Sangre, por Joaquín 
Blasco Gil. 2a. edición ......... $ 

73. I.a Ciencia eu México, por (u*L 

Bravo Hoartf S 

74. 7.ICJJ Seguro Vüehú, por An uní .a 

Bailó u L n V It. LTI 7- . + S 

75. Jn.té María Cantóles Valencia, pur 
Andrés HarqüÍn v Ruii +>■«.•*> í 

76. I.oJ Crineras eran asi..., por 1 (►'- 

itrriHUTU NAVARRFTtt. S- J- ...... $ 


77. ^tj'u.rijn di ttur bidé. Campeón del 
¡fii pan oamétieen ismo t jHir Asnur.s 

Barquín v H.ííií ... $■ 

7 El. Historia de Até ¡ico, por ll- LieCas 
AuasiÁs, lomo 3, ¿a. edición (pre¬ 
cio sujeto a imxjitifavión) ... S 

79. /Jpííurítf de Méjico, pcir P. Liioae 


Ai.aman, tomo H. 2a. ediciún (pre¬ 
cio sujeto a ni (di (kit ió M ) , + ..,.. í- 

rn'J. Historia de Méjico, por D. Lvca» 
Alamán. tomo III. 2a edición (pie 
cío sujeto a modificación) $ 


81. Historia dé Méjico, puf D. I.ucas 
A LA M ÁN, tomo IV. 2 a . edi dón f pre¬ 
cio sujeto a modificar ion) ....... S 




















82. Historia de Méjico, por D. Lucas 

Al,aman, tomo V, 2a. edición (pre¬ 
cio su^io a modtí'scar íúu) .$ 

83. Disertaciones sobre la historia de ta 

República Mexicana, de D Lucw 
Atamán,, torno I, 2a, cd- (precio 
jujeto a íiiüdíí¡catión) . .? 

84. Di'-eriariones sobre la historia d<. ¡a 
República Mexiama, de D, Lucas 
Alamán, soma 11, 2a, cd., (pre¬ 
cio sujeto a modLítcación) .,. „— 5 

05. Disertaciones Sobre la historia de ¡a 
República Mexicana, de li Lucas 
A laman, tumo 11 j, 2a. ud.$ 

86. De cómo escapó México de ser 

yanket, por den VICTOREAN O SA¬ 
LADO Alvares- Compilación e In¬ 
troducción de Ana Llena Rasas a 
OF. UuiZ VlLLALfANEJO ... | 

87. Poimett y algu n os de sus discípulos, 
]wr dtm Victoriano Salado Ai-va- 

^ P ?. , , r d s r ■ ■ r b . . » . ■ ■ . . ■ a . a . ■ É , ^ 

88. Córtio perdimos California y salva¬ 

mos Tehitn ni ept e t por dort VlO- 
tortano Salado Alvarek ... $ 

89 / ritJ nes políticas dfi la Nueva 

España, por José Bhavo Uüahte . $ 

90. Bernardo Bergóend, S. J., por An¬ 
drés Barquín y Rtnz ..$ 

91. La Vida Azarosa y Romántica de 

Don Carlos María de fíustamanle, 
por V tcTowrANü Salaikj A [.varei 
y próloRo de Don Carlos Fuji e yka . 
2a- edición ..... -.. $ 

92. La Nacionalidad Mexicana y la Vir¬ 

gen de Guadalupe, por Berna ruó 
RrroobnDj, S. J. ..... $ 

93 La Influencia dé Gadny en el de* 
¿arrollo de los Estados Unidos de 
América, a costa de Nueva España, 
pof R a Y Mono Ahthür YmrNc , , . . $ 

94. El Aurariima, ruina de México, por 

Victoria so Salado Alvar ez _ $ 

95. La Práctica Religiosa en México, 
por Joaquín- Antón eo Pcñalosa .. $ 

96. Memorias de un Colono, por KzJO 

Í. . 1 . S.1 , + . 4 . r . . . . ■ . á, a ........ íj. 

97., La Familia Enferma, por IoNACro- 
Ar.triL.AR Y Marociio . ,,,,. $ 

98. Memoria sobre lo propiedad Reía™ 
ilústren, por R. G, IL ........... | 

99. Bofa California. Hi> il; r»i!To de lim,i 

P<t* 5Eüdila. por Fd.vm;i3f:e Santia¬ 
go Gruz S¡ 

[0(1. flirtoria de la Iglesia en DA rango, 
por Josf. íííNACI.0 Galleoüs C. . , $ 

101. El Dragón de Fierra,, por Mario 
M H A .r.,, ^ 



102. 

70,00 

103, 

40.00 

104. 


105, 

■10.00 

10Ó- 

•10. ÜÜ 

107- 

20.011 

E08. 

8.00 

109, 

8.00 

no. 

LO. 00 

m. 

25.00 



Fray Antmio de lina, Taumaturgo 
Penitente, puf el Pishu. Iaukú Lj5- 
rna IjF. [.T ican ... $ 

De México a la Alta California, 
Una Gran Epopeya Misional, por 
Lino Uómkz Iamw, o.f.ni> ,,. $ 
Et ¡fomance dtl Padre h'itto, por 
CRUZ, Acuña GÁI.VEZ ......... $ 

La P'ida Heroica del General Ta¬ 
mas Jlfejfa, por Fernando Díaz K, $ 
Don Pedro Barajas, Primer Üóij- 
po de San Luir Potad (1795-1868), 
por Rafael Montejanq y Ac.uí- 
ÑAGA ........ $ 

Amanecer rn Sonara, Ufete Mmíi- 
eia de los pian* ros tfue fundaron 
nuestros primeros pueblos, por CRUZ 
Acuña GAlyez ................. $ 

Insurgentes y Libelóles ante ítur- 
bidé, por Alfonso Junco ...... $ 

Un Radical Problema Guadahtpano, 
por Alton so Junco. 3a. cd. .... $ 

El Golfo de México, Aventura de 
su Descubrimiento, por Tranoe-soo 

Santiago Cruz ... S 

La Invasión. Española de 1829, pr.r 

el Oral, Meen- f:i. A, Sanoiteí La- 
meco ... S 


25.00 

18.00 


20.00 


20.00 


30.00 

30.00 


25.00 


18.00 

10,011 

25.00 

20.00 


Sin Fiúf^ífu: 

Hidalgo, por Ezuquizl A. Ciiávex. 

— 'C cd]i LUCI ...... .a. .a, í 

Afurtfior, pot EzF.-n.UlEL A. ChÁVfz. 

2 a. edición BT ..,$ 
de liurbide. Libertador de 
México, por LzFjQUIlL A. Chávez 

", Á, édlCiun + . . J . . . ,., B r..4r.... Í 
Foiríjfíf. Historia de unm gran irtíri- 
ya, José Fuentes Mames. 4*- Ed. .. $ 
ii mita Juárez, Estadista M txu rtFtú 

3a, Ed. F.zfquiel A. Ciiáyke_... $ 

Por Dios y por la Patria. Memorias, 
POT IÍKR1HERTQ NaVARKETS, S. J 

2a- edición . — ........... --- % 

Santa Arma. Aurora y Ocaso de un 
Comediante, p<n-r JqsÉ FuENTE.3 M.V 
k * *■ 3a, fdjción ....... $ 

Ai A /tlagro de las Rosas, por Alfonso 
Jungo, .n*, cd, ., ■, $ 
I.a Guerra del 47, par Carlgs Al- 
VEAR AúhVEDOj 2:i. cd .......... í 

Zapata, [ior M arto Me NA, 2a. ChI. . . $ 
A J [j- amón . C aboliera del Infortunio, 
por Luí* Islas García, 2a. edición $ 


Precios sujetos e cambios sin previo aviso 


2Ü,t.Hi 


- 10 .LKJ 


30.00 


23,00 


25.0.1 

8.00 

15.00 

30.00 

25.00 

15,00 


7.00 

20-00 

12.00 
20.00 
12.00 


20.09 


25.00 

16.00 

io.no 

20.00 

40.00 


















